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Nada mas equivoco para conocer la

verdad por el tormento

Hay culpablesi con la firmeza sufi- 

ciente para ocultar un crimen ver

dadero...; otros, inocentes, a - 

quienes la intensidad de los tor- 

mentos hace confesar crímenes de - 

los que no son culpables". 

M. Foucault
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INTROCUCCION

El estudio de las actitudes se ha vuelto una de las principales- 

preocupaciones

rincipales-

preocupanteones de los psicólogos sociales en el curso de los últimos 50 - 

años, porque se trata de un fenómeno psicológico complejo, 
que tiene una - 

significación social y clínica realmente extraordinaria, por su capacidad - 

explicativa en la adquisición de motivos, conducta y per=sonalidad del indi- 

viduo en interacción con su medio. 

En esta investigación enfocaremos nuestra atención sobre algunos

aspectos importantes de la conducta, particularmente sobre el desarrollo y - 

medición de las actitudes Pn un grupo masculino de sujetos sentenciados por

homicidio frente a figuras de autoridad. 

Una actitud es una manera organizada y lógica de pensar, sentir - 

y reaccionar en relación con personas, 
grupos, eventos sociales. Allport - 

3)# ha sugerido que " la . mayoría de las actitudes mantenidas por una perso- 

na son adquiridas por la conversación con la familia y amistades". 

Así, siguiendo a Allport, la familia funciona como el principal - 

medio transmisor de valores sociales y morales, siendo generalmente los pa- 
dres quienes influyen en la formación de las actitudes en el niño. La escue

la funciona como complemento de la educación familiar; sin embargo, es en - 

el hogar donde se construyen los cimientos de las normas
morales. La poli — 

cia o el ejército teóricamente disciplinan o protegen á la sociedad, pero - 

son los padres quienes transmiten - con su conducta- el sentido del respeto - 

al prójimo, a sus derechos y bienes. 

El dogma y el ritual religioso corren por cuenta de las iglesias

y sus sacerdotes, pero es en el grupo familiar donde se viven los preceptos
Los números entre paréntesis indican la referencia bibliográfica al final
de la hoja. 
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morales. 

Se ha estudiado la causa de la delincuencia en la estructura fa- 

miliar, llegando a conclusiones de certidumbre variable sobre su influen— 

cia(67) En nuestra opinión, pensamos que sí interviene la estructura fami

liar notoriamente en la conducta delictiva, pero aceptamos que este factor - 
no es determinante de dichas conductas. Nuestras observaciones en el trato

diario, nos han permitido identificar como denominador común- una amplia - 

gama de condiciones que impiden la armonía familiar y entre las más frecuen
tes tenemos: 2) la privación afectiva, b) la ausencia de protección paterna, 

c) progenitores punitivos, d) autoritarios, e) rechazantes, f) alcohólicos, 

g) ausencia de modelos positivos de identificaci6n, h) analfabetismo, i) iq

norancia, j) infidelidad conyugal, k) substitutos o tutores que agudizan la
crisis del niño en la familia, 1) movilidad social, m) desempleo, etc., 

fac

tures que obstaculizan la introyecci6n de actitudes positivas en el niño. 

Como se mencionó anteriormente, no consideramos esta situación - 

como particular del delincuente, pero sí más incidente, 
porque es oropicia- 

dora de frustración parental, la cual se refleja en concordancia con otros - 

factores, en su desadaptaci6n al medio familiar y en el desequilibrio de su

personalidad psicosocial. 

Es tipico de nuestra sociedad considerar al criminal como un ser

distinto del no - criminal, el cual es poseedor de una estructura psicológica

consistentemente anormal. Por consiguiente al transgresor se le ha impues- 

to la segregación y el confinamiento sotial, así como la marca infamante - 

del estigma por ser " inmoral" o " ladrón", etc. Las normas sociales poco re

paran en el desarrollo psicosocial del individuo delincuente y sólo determi

nan su culpabilidad o inocencia con criterios rígídos e inadecuados y en - 

ocasiones a través de la sola habilidad del fiscal o defensor. 
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Lo anterior nos lleva a suponer que persiste el rechazo social

hacia el dalincuente, porque la cárcel más que con fines preventivos o te

rapéuticos, cumple una función represora, incapaz de proporcionar al de— 

lincuente una eficaz regeneración social. 

La experiencia carcelaria es la culminación de una sobreviven- 

cia de margin9ci6n social cve se remonta a las primeras etapas del desa— 

rrollo humano. Nuestra preocupación por conocer una medida científica - 

aproximativa de lo anterior es el objetivo del presente estudio: elaborar

una escala actitudinal que permita valorar el grado de aceptación o recha

zo que presenta el homicida en libertad preparatoria hacía diferentes fi- 

guras de autoridad. Conocimiento previo pare alcanzar una verdadera rege

neraci6n social, que implica un cambio de actitudes en la familia y el - 

trabajo, así como frente a las instituciones sociales en general. 

El tipo de relación que guarda el individuo y los representan- 

tes de. estas instituciones es de vital importancia, por consiguiente se - 

ha tratado de conocer la constancia de la actitud de manera lcngitudirial- 

a través de diferentes figuras, que son: 

a) Progenitores o substitutos. 

b) Maestros de enseñanza. 

c) Superiores de trabajo. 

d) Figuras de administraci6n de justicia. 

Nos sentimos apoyados por los postulados teóricos de la Teoría

del Aprendizaje, como del enfoque psicoanalítico de la delincuencia. Am— 

bas orientaciones teóricas subrayan la importancia que juega la conducta - 

de aceptación o rechazo, dominancia  sumisi6n, sobre la personalidad del

niño. 
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Consideramos pertinente hacer algunas indicaciones sobre nues- 

tras variables psicosociales, las que se seleccionarán en función de la - 

práctica empírica, como variables fundamentales en la formación y inanteni

miento dellas actitudes. Además de la ya enunciada impertancia de las re

laeiones paterno -filiales, cabe señalar que en nuestro estudio considera- 

remos por separado el análisis de las actitudes de acuerdo al sexo del - 

progenitor, ya que nuestra hipótesis de trabajo relaciona algunas implica

ciones teóricas referentes al modelo de identificación. 

Sobre la selección de la figura del maestro, pensamos que re— 

presenta la institución social más importante para la transmisi6n y desa- 

rrollo de valores en el escolar. 

Elegimos el trabajo y la figura del supervisor porque ofrecen - 

reconocimiento, realización e interacci6n comunitaria entre iguales y su- 

periores. 

En cuanto a lo que llamamos figuras de administraci6n de just

cia y donde incluimos al policía, al agente judicial, al juez y al custo- 

dio, porque intervienen directamente en la administraci6n de justicia y - 

en el tratamiento correccional. 

La idea central de esta investigación es que las variables - 

arriba señaladas, nos permitirán establecer una explicación más objetiva - 

de las relaciones del. homicida hacia lo que presumimos son símbolos de au

toridad. Al comparar en la investigación al grupo de homicidas con el - 

control, estimamos encontrar diferencias significativas de acuerdo a cri- 

terios estadísticos. 

Conscientes de las limitaciones, motivo de esta tesis, no pre- 

tendemos afrontar el complejo y vasto concepto de la autoridad en su tata
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lidad, ya que esto implícaria otro estudio más completo y exhaustivo, in— 

dividual y colectivo dentro de un marco integral de las ciencias sociales. 

Pensamos que cumplimos nuestra finalidad si dejamos en el lector un cono— 

cimiento para la mejor comprensi6n de los problemas humanos y sociales de

aquellas personas que han violado las leyes y, por ende, han sido senten— 

ciadas a cumplir condenas por esta misma sociedad. 
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CAPITULO 1

FUNDAMENTOS TEORICOS

1. 1 Definiciones de actitud: 

Antes de iniciar el desarrollo del capitulo es conveniente de— 

limitar el objetivo del mismo en cuanto a sus alcances, ya que la informa

ci6n aquí vertida es elemental, exclusivamente del estudio presentado, — 

por consiguiente no tiene una finalidad didáctica especializada, pero en— 

la bibliografía exponemos algunas obras de consulta para quien desee pro

fundizar en el tema. 

Nuestra intención al seleccionar el estudio de las actitudes — 

en una población con características delictivas, como en el caso de los — 

homicidas, es por considerar que ésta técnica ofrece los suficientes cri— 

terios metodol6gicos para poder objetivizar la expresión de algunas face— 

tas de su personalidad, que despiertan por su naturaleza un interés so— 

cial y clínico determinantes en la comprensión y manejo de ésta población, 

sobre todo si consideramos que el homicidio representa un alto porcentaje

de incidencia en muchas sociedades. 

Por consiguiente pasaremos a una revisión somera sobre los fun

damentos que respaldan la técnica aqui empleada. 

Entre los instrumentos que se construyen con mas frecuencia en

el área de la investigación social, tenemos aquellos que miden actitudes. 

Una escala de actitud es una prueba mme cualquier otra, con la diferer-- 

cia que casi siempre se construye exprofeso para medir la actitud hacia — 

algo — lo que esté estudiando el investigador. 

Newcomb ( 5(j" señala que el propósito de una escala de actitudes
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es la de asignar a un individuo un valor numérico en algún punto entre - 

los dos extremos de apoyo má;<imo de algo y de máxima oposi ción frente a - 

esa misma cosa, para tal efecto todas las escalas de actitudes están cons

tituídas por frases, afirmaciones o proposiciones ( 
items ) cuidadosamen- 

te formulados respecto a personas, grupos, 
problemas o instituciones, - 

frente a los cuales los interrogados indican su postura de acuerdo a desa

cuerdo. 

Si una actitud es una reacción emotiva que predispone a actuar

de manera positiva o negativa, medirla por mego de preguntas, en un mo— 

mento cualquiera debe ser relativamente factible cuando:( 49) 

1.

1.- Existe verdaderamente en el sujeto una actitud hacia la - 

persona o el grupo contemplados. 

2.- La persona es capaz de expresar su actitud

3.- La persona acepta expresar su actitud." 

Las actitudes no son conductas, sino predisposiciones a la con

ducta. Sin embargo solo pueden ser medidas en tanto se las expresa o in- 

fiere a partir de ésta, dado que no pueden observarse directamente es - 

Citi! concebir el proceso de medición como compuesto por tres subprocesos: 
59) 

a) Identificación de las muestras conductuales que se acepta— 

rán como bases para hacer inferencias acerca del concepto subyacente. 

b) Recolección de las muestras conductuales. 

c) Tratamiento de las muestras conductuales pare convertirlas - 

en una variable cuantitativa. 

Una muestra ccnductual aceptable como base de inferencia, 
de-- 
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inferencia, depende directamente de lo que son las actitudes, en seguida~ 

presentamos algunas definiciones: 

l.- Cook y Sellti.z ( 1964 ) consideran las actitudes como " una

disposición fundamental que interviene junto con otras influencias en la

determinación de una diversidad de conductas hacia un objeto o clases de - 

objetos las cuales incluyen declaraciones de creencias y sentimientos - 

acerca del objeto y acciones de aproximaci6n- evitaci6n con respecto a él". 

2.- FLdder y Carnpbell sostienen que " una multitud de términos

aparentemente no relacionados como pul s 6n adquirida, creencia, reflejo - 

condicionado, fijaci6n, juicio, estereotipia, etc. solo para mencionar al

gunos, son sin6nimos funcionales del concento de actitud. Todos descri— 

ben residuos de experiencias pasadas que constituyen el material del que - 

están hechas las actitudes. Son los procesos fundamentales o las manifes

taciones conductuales que son productos del aprendizaje". 

3.- Thurstone " El concepto de actitud denota la suma total de

inclinaciones y sentimientos humanos, prejuicios o distorsiones, nociones

preconcebidas, ideas, temores y convicciones acerca de un asunto detersri- 

nado". 

4.- Allport " Una actitud es un estado mental y nervioso de — 

disposici6n adquirido a través de la experiencia que ejerce una influen— 

cia directiva o dinámica sobre las respuestas del individuo a toda clase - 

de objetos y situaciones con las que se relaciona". 

Finalmente y por un consenso general se resume que una' actitud

es: 

I- Una predisposici6n a responder a un objeto y no a la conduc

ta efectiva hacia él. La disposición a conducirse es una de las caracte

místicas de la actitud. 
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II- La actitud es persistente, lo que denota aunque no inmuta- 
bilidad si consistencia en la conducta. 

III- La actitud produce consistencia en las manifestaciones - 

conductuales que puede tomar la forma de: a) Verbalizaciones hacia el ob- 

jeto. b) Expresiones de sentimientos acerca del objeto c) Aproximación o

evitaci6n del objeto. 

IV- La actitud tiene una cualidad
direcci.onal, esto implica - 

formaci6n de rutinas de conducta consistentes'
en sus manifestaciones, as¡ 

mismo que posee un componente motivacional ( 59). 

Lo anterior se resume en 3 componentes básicos: 

Cognoscitivo- Es la idea o categorla usada por los humanos al - 

pensar. Las categorías se deducen por conformidad en las respuestas a di
tersos estímulos. 

Afectivo- Esta es, la emotividad que impregna la idea, de agra

do o desagrado. 

Connativo- Consiste básicamente en una predispon¡ ci.6n a actuar

63) . 

CARACTERISTICAS DE LAS ACTITUDES bO) 

Por sus caracteKsticas la actitud busca distinguirse de otros
conceptos ( 

opini6n, hábito, motivo ) 
para constituir uno propio, 

así te- 

nemos que presenta: 

DIRECCION- conceptualizada como un atributo singular bipolar - 

positivo o negativo. 

MAGNITUD- referida directamente al grado de favorabilidad o
desfavorabilidad. 
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INTENSIVIDAD- Esta característica se refiere a la fuerza del - 

sentimiento asociado con una actitud. 

AMBIVALENCIA- La obser ĵaci6n empírica de ambos componentes, lo

favorable y desfavorable quizá se presenten en una actitud compuesta. 

SOBRESALIENTE- Esto es lo prominente de una actitud o la viva- 

cidad con que una persona la expresa. 

SOBRESALIENTE AFECTIVO- Este término ha sido usado para refe— 

rir los grados con que una persona vé al objeto dominado por una forma - 

evaluativa o de contenido con carga afectiva. 

COMPLEJIDAD- COGNITIVA- Se refiere a la elaboración del compo- 

nente cogni ti vo de una actitud, la riqueza del contenido i deati vo que la - 

persona posee acerca del objeto. 

LO MANIFIESTO- Esta conceptualización implica que el estable - 

cimiento claro de una actitud es al menos en parte, atributos o caracterís

ticas de la persona. 

FLEXIBILIDAD- Es la comodidad con que una actitud quizá modifi

cada por una diversidad de presiones, ha sido frecuentemente referida a - 

una flexibilidad ( o rígidamente opositora ). 

LO CONSCIENTE- ( French 1947, HDvland, Jan s y Kelley 1953 ) - 

consistente en la posibilidad de una actitud " inconsciente", aparentemen- 

te referida a una tendencia fenomenológica directa, es decir los componen

tes cognitivo y afectivo están ausentes -no son verbalizados por la perso- 

na. 
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FUNCIDN DE LAS ACTITUDES ( 63) 

La función más importante de las actitudes es que nos ayudan a

ajustarnos a nuestro medio ambiente, proporcionando una cierta capacidad— 

de predicción. 

Si. tenemos un repertorio establecido de reacciones hacia una — 

categoría determinada de objetos de actitud y una vez clarificado en esa~ 

categoría un objeto social, podemos emplear nuestro existente repertorio— 

de reacciones. Esto nos evita tener que decidir de nuevo a partir de pri

meros principios cual debe ser nuestra reacci6n ante un objeto de actitud

concreta. 

En la medida que nuestro sistema funciona, añade pre decibili— 

dad a los acontecimientos de nuestro medio ambiente social. Si hemos cla

rificado correctamente el objeto de actitud y éste se comporta del mismo— 

modo que objetos similares lo hicieron en el pasada, pedemos emplear nues

tra experiencia anterior cano guía y acertar generalmente sobre el resul— 

tado. 

Nuestras actitudes también nos ayudan a ajustarnos a nuestro — 

medio ambiente, haciendo más fácil el que nos llevemos bien con gente que

tiene actitudes similares. La gente que realmente cuenta en nuestro me— 

dio ambiente social, tiende a mostrar actitudes similares a las nuestras— 

y a menudo adoptamos nuestras actitudes de acuerdo con las de éstas persa

nas importantes. 

Smith, eruner y White ( 1956) señalaron también que una de las— 

funciones de las actitudes, consiste en proporcionar cierta externaliza— 

ción de lcs problemas interiores. Por ejemplo, un joven que tiene un mie

do intenso no resuelto de rechazo por parte de figuras poderosas, expresa

éste conflicto interior en un odio mayor de lo corriente hacia todo siste
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ma dictatorial. Del mismo modo un joven que odia a su padre quizá adopte

actitudes que están por lo general, en desacuerdo con las definidas por— 

la mayor parte de las figuras autoritarias de su iciedaa. 

LA BASE PSICOLOGICA DE LAS NDFMAS SOCIALES: 

Las generalizaciones hechas a partir de los estudios de Sheriff

1956) son las siguientes: que la base psicológica de las normas sociales

establecidas, tales como los estereotipos, las modas, las costumbres y — 

1 os valores en la formaci6n de marcos de referencia comunes, son produc— 

tos del contacto entre individuos. Una vez que esos marcos de referencia

se establecen y se incorporan, funcionan como factores muy importantes — 

que determinan 6 modifican las reacciones del individuo frente a las si— 

tuaciones a las que se enfrenta posteriormente, sociales y no sociales, — 

especialmente si el campo estimulante no se encuentra bien estructurado. 

Los estereotipos, las modas, consensos, las costumbres y los — 

valores pueden verse como semejantes ya que tienen una característica psi

cológica básica en común. Los valores sociales implican Juicios de valor

y las evaluaciones implican 6 involucran propiedades afectivas, que repre

sentan ligas personales una vez que se han establecido en el individuo. A

tales normas se les llama valores sociales ( Sheriff 1966 ). Como cual— 

quier otra norma común los valores sociales surgen como consecuencia del— 

contacto de los individuos 6 grupos de inctividuos, a su vez los valores — 

sociales que se han estandarizado tanto como para alcanzar el status de — 

propiedad común de un grupo, pueden formar o estandarizar actitudes comu

nes, gustos y desagrados, aversiones y preferencias en los miembros inái— 

viduales del grupo. 

Los valores sociales establecidos, como estímulos tempranos — 
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que el individuo enfrenta en el curso de su desarrollo genético, tienen - 

como resultado un proceso psicológico qua se da en el individuo: LA ACTI- 

TUD. 

Los valores involucran una relación sujeto -objeto, sin embargo, 

en Psicología Social interesan los valores en la medida en que son produc

tos del contacto humano y constituyen situaciones estimulo para el indivi

duo, que tienen algún efecto sobre su experiencia y conducta. 

Nadie discute el hecho de que los calores son experimentados - 

sentidos, vividos). El problema de los valores y su estudio radica en - 

la relación que existe entre el valor experimentado y el objeto al que - 

está relacionado la dependencia e independencia de los calores, con res - 

pacto a las personas que las experimentan. 

Una actitud expresa la predisposición 6 preparación psicol6gi- 

ca que resulta en el individuo de la incorporación de un valor estableci- 

do. Cuando un valor ha sido incorporado por el individuo y de ésta mane- 

ra establece un estado de preparación en relación a ciertos objetos y si- 

tuaciones, podremos decir que el valor es el contenido de la actitud. 

Diferencias individuales.- Aunque los valores sociales de todos los miem- 

bros del grupo revelan por lo menos una cantidad mínima compartida por to

dos, las diferentes edades, inteligencia y temperamentos producen diferen

cias en su sugestionabilidad, deseo de conforrrddad, formas de manifesta— 

ción de las respuestas afectivas etc., produciéndose entonces todo tipo - 

de matices peculiares al individuo. 

MEDICION DE ACTITUDES: 

Descripción del proceso de medid 6n por el método de Rangos SL

mados tipo Likert ( 1932 ).( 50),( 29) 
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propósito de éste método como el de otros métodos escalares, 

es el de ubicar a un individuo en un punto determinado de un continuum — 

que va de actitudes favorables a desfavorables. La naturaleza del ccnti— 

nnum que representan los puntajes de las escalas Likert, no obstante, 
es— 

muy diferentes del constituido por los puntajes de Thurstone. Una de las— 

principales diferencias radica en el hecho de que los valores de las esca

las Likert se ven influidos por el grado en que los sujetos estén a fa— 

vor 6 en contra de las afirmaciones. 

Las categorías de respuesta están determinadas por: TA = total

mente de acuerdo, A= de acuerdo, I= indeciso, D= en desacuerdo y TD= to— 

talmente en desacuerdo, se les asigna un puntaje decreciente de 5 a 1. -- 

para afirmaciones favorables y para una afirmaci6n desfavorable contesta— 

da en sentido positivo TD= a 5 y TA= 1. 

Las escalas de Thurston , de Likert y de Guttman constituyen — 

técnicas clásicas relativamente independientes de meoYción de actitudes.— 

Pero habiéndose revelado la escala Likert mas utilizable que las otras en

la investigación de la atracci6n y hostilidad interpersonal, la seleccio— 

namos en nuestra metodología. En seguida ilustramos algunos puntos de in

terés: en la técnica de Likert se reune un gran número de informaci6n di— 

rigida a un mismo objeto un grupo o un individuo. 
Estas afirmaciones aso

cian de manera característica éste objeto a diversas nociones claramente— 

estimativas. Una escala de medición de las actitudes hacia México podría

así comportar enunciados del siguiente tipo: 

la política exterior de México está basada en la no intervenci6n

en México el desempleo es mayor que en cualquier otro pais de latiroamé
rica. 
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La educación básica en México llega a las clases marginadas

En México existen prejuicios raciales

Sp pide al sujeto que exprese su grado de acuerdo o de, dese --- 

cuereo con cada afirmación. Se calcula entonces una rota global de acti- 

tud para cada sujeto a través del tratamiento estadístico de las respues- 

tas que incluye. 

a) Distribución de frecuencias

b) Obtención de medidas de tendencia central y dispersión

c) Una prueba estadística para discriminar el reactivo contes- 

tado de manera significativa. 

d) Composición de la escala final con las afirmaciones que cum

plen la condici6n anterior, deseable entre 25 y 35 afirma— 

ciones balanceadas a favor y en contra. 

De ésta manera las calificaciones de actitud que se obtienen - 

para los sujetos nos indican si la actitud es favorable o desfavorable al

objeto psicológico. Si se trata de prever el comportamiento futuro y si - 

suponemos que el individuo, cuyas respuestas son sistemáticamente positi- 

vas, se infiere una actitud claramente positiva al objeto considerado, no

obstante se podría plantear la interrogante de ¿ por que entonces no sola

citamos al encuestado su posición en un enunciado de manera general a tra

vés de una dimensión de lo más favorable a lo menos favorable? 

La técnica objeta que guiarse por un solo enunciado exige cir- 

cunspecci6n éste enunciado puede muy bien sorprender al sujeto en un mo— 

mento atípico, cuando por ejemplo: ( 49) 

Es transitoriamente hostil hacia todo. 
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Puede sucitar una respuesta erronea por falta de atención 6

Por mala comprensión. 

a estrategia más inteligente parece ser la de proporcionar - 

múltiples preguntas que abarque la variable actitud que se pretende medir. 

Con el objeto de no repetir la información en la descripci6n - 

de la metodología, exponemos con mayor detalle la técnica en la secci.6n - 

destinada a la investigaci6n del estudio. 

En seguida nos ocuparemos sobre el desarrollo de las actitudes. 

FORr, ACION, MANTENIMIENTO Y TRANSMIS ON DE LAS ACTITUDES: 

Se dice que formamos y desarrollamos actitudes a fin de com— 

prender el mundo que nos rodea, pare proteger nuestra autoestimaci6n, - 

para ajustarnos a un mundo complejo y para expresar nuestros valores fun- 

damentales. Para comprender el mundo necesitamos conceptos que resuman - 

la compleja informaci6n que ros llega de nuestro medio ambiente. 

Necesitamos saber como valorar diferentes conceptos y como com

portarnos en relación con los diversos objetos que encontramos en el me— 

dio ambiente. Una aproximaci6n para el entendimiento de las actitudes se

basa en el proceso de socializaeí6n. Jones y Gerard ( 1967) definen la so

cializaci6n como " la adooei.6n e internalizaci6n de valores, creencias y - 

modos de percibir el mundo en el individuo y que es compartido por un grty

po". Por consiguiente la socializaci6n es efectiva cuando el individuo - 

termina por conducirse como los otras quieren y esperan uua se conduzca,— 

como un miembro responsable del grupo. ( 52) 

La persona bien socializada raramente siente la tentación de - 



17. 

conducirse de manera que burle las tradiciones culturales. Küentras más - 

socializado esté el individuo, menor conflicto tendrá cuando se vea con— 

frontado ante modas 6 maneras alternativas de conducta sancionada por la - 

cultura. 

A través de la socializaci6n adquirimos valores y actitudes y - 

desarrollamos un código moral - cada persona con la que tenemos contacto - 

directo o indirecto es un agente socializador-. Los padres juegan el pa- 

pel más importante en la transmísi6n de éstos valores y conforme el indi- 

viduo madura su universo se extiende a los maestros, las instituciones, - 

los medios de comunicación y toda influencia se concibe cano un agente so

cializador, que ayuda a la internalización de esa cultura que le rodea. - 

Los mecanismos de socialización gobiernan a la conducta. 

El riño es reforzado por conducirse de acuerdo a los estánda— 

res deseados y castigado por desviarse de éstos, el niño aprende patrones

de conducta de los modelos que le proporciona su ambiente. 

La socialización es un proceso continuo, no es simplemente la - 

temprana inculcací6n de la civilizaci6n a un niño, nunca se termina la so

cializaci6n de un individuo, tampoco es reversible. La educaci6n formal

del individuo es uno de los factores más importantes que la determinan. 

La resocializaci6n son en realidad experiencias en la que vie- 

jos valores se cambian por nuevos, si a. uno 1e interesa entender 6 prede- 

cir la conducta de los individuos dentro de grupos sociales es importante

saber: que aprende la persona, por que lo aprende y como lo aprende, Debe

mos recordar también que aún los procesos básicos por media de los cuales

aprenden los humanos, pueden ser modificados por las características del - 

contexto social. 
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LA IDENTIFICACION EN EL PROCESO DE SOCIALIZACION TEMPRANA Y SUS

CONSECLENCIAS EN LA VIDA ADULTA: ( 52) 

Muchos aspectos del desarrollo de la conducta del niño no pue- 

den explicarse fácilmente mediante los principios de la recompensa, del - 

aprendizaje o de la imitación simple y directa. Muchas reacciones comple

jas, idiosincrasias personales, características de personalidad, motivos, 

actitudes y normas morales parecen ser adquiridos por el niño de manera - 

espontánea, sin entrenamiento o recompensa directas, sin que lo " enseñen" 

6 sin que el niño se proponga aprenderlo. Hay en todo ésto un proceso - 

más sútil llamado identificación. 

El concepto de identificación derivado del psicoanálisis y pro

puesto por Freud ( 1933) hace referencia al proceso que lleva al niño a - 

pensar y a sentir y comportarse como si las características de otra perso

na - llamada modelo 6 figura significativa- le perteneciesen a él comunmen

te. La identificación no es un proceso que se inicie conscientemente, la

identificación es un proceso hipotético conforme al cual el niño incorpo- 

ra 6 absorbe algunas de las pautas de conducta complejas e integradas al - 

modelo, así como sus atributos, características y motivos personales. 

EL propósito psicológico de la identificaci6n es satisfacer de

seos, por lo que a través de éste mecanismo se pueden seleccionar las - 

circunstancias que mejor se adaptan a las necesidades de la personalidad. 

Las respuestas adquiridas por identificación parecen emitirse - 

espontáneamente sin entrenamiento específico ni recompensa directa de la - 

imitación y en general, son más estables que transistorias. 

La mayoría de los científicos de la conducta consideran que la
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identificación es un proceso fundamental en la socialización del niño. - 

Hay dos circunstancias que al parecer facilitan el desarrollo de la iden- 
tificación con un modelo:- 

1.- El niño debe estar motivado para identificarse con el mode

lo es decir debe querer poseer algunos de los atributos del modelo. 

2.- Ha de tener alguna razón para creer que 61 y el modelo son

semejantes en algunas cosas, que tienen en común algún atributo físico o- 

psicol6gico. 

La mayoría de los niños sienten que sus padres tienen numero— 

sas características, habilidades y privilegios codiciables. Dan y reci— 

ben amor, son fuertes y tienen poder, demuestran ser competentes en cosas

que el niño desea poseer; y los campos del placer, del poder y del domi — 

r,io que desearla poder controlar. El niño parece suponer si poseyese al- 

gunas de las características del modelo, es decir, si fuese semejante al - 

modelo también poseerla las características psi col6gicas deseables del mo

delo y el dominio que ejerce sobre los recursos: poder, afectos de otros, 

destrezas y habilidades. 

El proceso de identificación se facilitará si el modelo es una

persona - atractiva para el niño, y sus cualidades son muy codiciables, el

padre que da cuidados al niño satisface las necesidades de éste y llega a

convertirse en la encarnación misma del placer. En pocas palabras sus ac

ciones, sus conductas y sus características personales adquieren un va— 

lor de recompensa positivos, por tanto, según algunos investigadores las - 

imitaciones que el niño hace de las acciones del padre pueden convertirse

también en fuente de recompensa, es decir, al copiar parte de la conducta

del padre, el niño experimenta el valor de recompensa positivo adquirida - 

asociado con los padres. 
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El supuesto fundamental que vincula el deseo que el niño sien- 

te de estas metas con su adopción de las conductas de sus padres, estable

con que la mente del niño, las semejanzas con el padre o modelo, impli ca- 

posesi6n de los rasgos y privilegios del padre o modelo. El niño puede - 

llegar a sentirse semejante al modelo de dos maneras: 

1.- A través de adopci6n de los atributos, de la conducta y de

las respuestas del modelo. 

2.- A través de las consecuencias de la comunicación con otros

que dicen al niño cgae es semejante al modelo. De tal modo que el niño - 

imita las conductas de los padres a fin de aumentar la semejanza entre el

y el padre o la madre, y poseer los rasgos de los modelos. Al hacerlo - 

así se fortalece su identificación. 

Cuando ambos padres son para el niño poderosos capaces o igual

mente atractivos en sus cuidados el niño se identificará hasta cierto pun

to con ambos. Cara.cteristicamente, el niño percibirá una mayor semejanza
N

con el padre del mismo sexo, que con el del sexo opuesto, y por consiguien

te se identificará mas con el primero. 

A medida que la identificación en el niño se va haciendo más - 

fuerte, comienza a comportarse como si poseyese en verdad algunas de las - 

características del modelo. 

Las conductas que anteriormente había imitado, se vuelve auto- 

máticas, y se convierten en aspectos más firmemente arraigados de su ca— 

rácter y de su personalidad. 

Por último hay 4ie hacer hincapie en que la identificaci6n no- 
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es un fenómeno del todo o nada. Cada niño se identifica hasta cierto pun

to, con ambos padres, y a medida que sus contactos se van ampliando lo - 

hace con adultos y padres que no pertenecen a la familia. 

CARACTER DEL FENCUENO AUTORIDAD ( q 

Lag definiciones que ofrece Mendel corresponden a la Enciclope
dia Universal las cuales señala diferentes - 

acepciones 2

1.- " Derecho de mandar, poder ( reconocido o no ) de imágenes

la obediencia". 

2.- " Los órganos del poder. En otras palabras las autorida— 

des las personas que ejercen la autoridad". 

3.- Fuerza obligatoria ejecutoria de un acto de la autoridad - 

pública. Autoridad de la ley ". 

4.- " Actitud autoritaria o muy firme " 

5.- Superioridad por méritos o por seducción que impone la obe

diencia sin coacción el respeto, la confianza". 

6.- " Persona que es autoridad. Un historiador, una obra, un sa

bio que es autoridad. 

IgResumiendo dichas definiciores, el fenómeno de la autoridad pa

rece indeseable de la creencia en una trascendencia, poco importa que sea

laica o religiosa de la que fluye su legitimidad, que se encarna de la - 

forma jerárquica en diversos individuos o instituciones. Un elemento adi

cional: la autoridad que ejerce siempre de arriba a abajo, del superior - 
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al inferior. Mendel considera a la autoridad como una máscara encubrídc- 

re de violencia ¿existe acaso una autoridad que no implique sanciones en - 

caso de transgresí6n?. Este segundo punto las manifestaciones psicn16gi- 

cas de la autoridad se sitúan entre un primero y un último recurso a la - 

fuerza. La autoridad es el medio de obtener una actitud de sumisión el - 

superior domina, el inferior se somete y sobre quien recae toda imposi— 

ción de la autoridad es en el niño, y las clases marginadas quienes meros

oportunidad y recursos tienen de manifestar cualquier expresi6n de liber- 

tad creando la conciencia de clase basada en el dominio de superioridad - 

física, sociocultural particular de países subdesarrollados. 

DESARROLLO DE ACTITUDES EN LA PERSONALIDAD LLAMADA AUTORITARIA: ( 63) 

Los tipos de enseñanza experimentados en la infancia por una - 

persona determina la clase de personalidad que desarrolla. La gente cor- 

distintas personalidades probablemente tendrá diferentes actitudes entre - 

las personalidades más características encontramos la denominada persona- 

lidad autoritaria, investigada extensamente por Adorno y Ot, en 1950. La - 

idea central que concluy6 la investigaci6n es la siguiente: La gente que - 

ha tenido padres alejados, severos, castigadores, h6stiles o inspiradores

de intenso temor por representar jarárquicamente la figura más poderosa, - 

desarrollan un tipo particular de personalidad llanada autoritaria, con— 

sistente en el empleo de un estilo perceptivo particular como personas - 

con tendencias a evitar la introspecci6n, la reflexi6n, la especulaci.6n y

la fantasía imaginativa se someten con relativa facilidad a la autoridad - 

del grupo simpatizan con líderes poderscsos aprueban la obediencia y res- 

peto de la autoridad con especial énfasis en que se eduque a los niños - 

bajo este régimen, están` de acuerdo en que se castigue severamente cual— 

quier desobediencia, desviaci6n o anomalía sobre todo en al -aspecto se— 

xual; tiene una idea generalizada de la condición humana como pecadora -- 
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anárquica, muestra preocupa, 6n sobre quién y como ejerce el poder, ha— 

ciendo una división entre dominantes y dominados, sienten especial admira

ci6n por personas que simbolizan la autoridad; como militares, gentes em- 

peñada en demostrar o reiterar con éxito su superioridad, como en el caso - 

de algunos deportistas y políticos. Por contraste, las no autoritarios - 

consideran a las figuras de autoridad como personas capaces de cometer - 

errores, tienen preferencia por líderes de condición modesta sin alarde - 

de poder, son tolerantes en la desviaci6n y tienen admiraci 6n por cienti- 

Fícos, artistas, reformistas sociales. 

La tesis te6r-Ica central de los autores de la personalidad au- 

toritaria es que las actitudes con prejuicios y actitudes h6stiles, sen - 

expresiones de necesidades o impulsos interiores creados como consecuen— 

cia de ciertas experiencias en la educación cuando niño; las necesidades - 

interiores se manifiestan no solo en actitudes con prejuicios sino tam— 

bién en una serie de estilos perceptivos, conceptuales y de comportamien- 

to. 

En su estudio los autores desarrollaron la escala " F" ( facista) 

con el propósito de medir la cantidad de autoritarismo de un individuo de

terminado. 

El punto importante por lo que se refiere al estudio de las ac

titudes es que la gente que manifiesta ciertas clases de experiencias en- 

su educación cuando niños, puntuarán elevado en la escala " F" y que estas

personas poseen una serie de actitudes distintas respecto a puntos políti

cos y sociales. 

Entre los numerosos estudios que se suci taran a raiz del real¡ 

zado por Adorno y cols. reviste escencial interés para nuestro trabajo el

realizado por Harrey y col. ( 1961), quien proporciona una interesante ti- 
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polo ría del desarrollo, perceptivo, que asociaron a una teoría de enseñan

za. Según Harvey los padres educan a sus hijos; 

a) Mediante recompensas de modo congruente o incongruente. 

b) Mediante castigos de modo congruente o incongruente que de - 

manera esquemática ofrece cuatro clases de enseñanza en los niños: 

Los padres recompensan o castigan

congruente o incongruentemente

Ninguna explicación TIPO I TIPO II

Los padres dan expli- 

cación TIPO III TIPO IV

Cuando los padres no proporcionan ninguna explicación sino un - 

solo " por que yo lo digo " están haciendo que el niño preste muchísima - 

atención a sus propias exigencias, deseos y expectativas. Ce este modo - 

el niño se prepara a obedecer a las figuras de autoridad. Pero cuando - 

los padres, proporcionan una explicación, facilitan al niño una mejor com- 

prensión de las complejidades del mundo, de sus actos y de sus relaciones

con otra gente. Así los tipos III y iV son más abstractos que los tipos - 

I y II. 

Harvey ha comprobado sus formulaciones a partir de otros estu- 

dios, en los cuales amplia en significado que tiene la concreción tipo I - 

y II respecto a la abstracción ( tipo IV ). Generalmente y a partir de mu

chas características, que observa que predomina la rigidez y el pensa— 

miento, la resistencia al cambio de actitud. 

Puesto que los niños del tipo II han experimentado recompensas
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infalibles, tienden a rechazar las figuras de autoridad, mientras que la - 

gente del tipo I adopta la tendencia inversa sobre la forma de control - 

que la gente desarrolla y utiliza para el comportamiento. 

Se dice que los niños pueden aprender a evitar " la maldad" a - 

fin de evitar el castigo por parte de sus padres ( 
llamado control exter- 

no ) pero también pueden desarrollar controles internos ( 
consciencia ). 

Ahora bién, hay muchas pruebas de que cuando la madre es la principal so- 

cializadora y emplea técnicas psicol5gicas de
disciplina ( retirada del - 

cariño ), el niño desarrolla controles internos. Por otro lado es el - 

principal socializador y utiliza el castigo físico entonces el control in
terno será bastante débil. 

Las razones de estas consecuencias son las siguientes: 

La madre es la principal fuente satisfactor de alimento parva - 

el niño y cuando castiga al niño retirándole su amor la experiencia es im
pactante. Por tanto el niño aprende a controlar su propio comportamiento

a fin de evitar el castigo de pérdida del amor si la socialización es lle
vada a cabo por el padre que no es la principal fuente de alimento el - 
niño se siente menos amenazado, además el castigo físico aunque desagra— 
dable, no compite con la fuerza y el recurso empleado con la madre apoya- 

da en ese reconocimiento de fuente satisfactora, de esta manera el niño - 
no aprende a controlarse. 

Las gentes que aprenden a utilizar controles internos tienen - 

más probabilidades cuando adultos de actuar según sus propios estándares - 
Los que están bajo la influencia de controles externos es más probable - 
que actúen según las normas del grupo interno de las figuras de autoridad
de este grupo interno. Dando los valores del grupo interno incluyen el- 
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prejuicio y la descriminactbn los que dependen de controles externos es - 

probable que los adopten. Tr¡endis ( 1962 proport3.cnt5 apoyo para este - 

análisis teár¡ co encontrando que la gente que había sido educada por el - 

padre o que informaban que habían sido sometidos a castigo físico, tenían

más prejuicios que la gente que había sido educada principalmente por sus

madres con técnicas no punitivas. 

El tipo de enseñanza infantil experimentada por diferentes in- 

dividuos da como resultado diferentes conceptualizaciones de la naturale- 

za de las relaciones interpersonalas a manera descriptiva podíamos decir - 

que una conceptualización positiva consiste en considerar a la gente bue- 

na, humanista, interesada en la paz mundial, apoya las medidas internacio

nales de ayuda a necesitados, inclinada a un menor etnocentrismo y autor¡ 

tarismo. La gente experimenta prácticas de enseñanza infantil muy puri

tivas tiene más probabilidades de desarrollo ideas negativas sobre las re

laciones humanas. 

Quizá resulte interesante y razonable señalar que al hacerse - 

mayor una persona, ésta es menos adaptable a los cambios en el medio am— 

biente, y por lo tanto está menos dispuesta a afrontar nuevas situaciones. 

Como consecuencia sus actitudes hacía objetos sociales que implican cam— 

bio social se hacen cada vez menos entusiastas o una persona joven puede - 

recibir bien el cambio; pero una persona vieja lo rechazará generalmente y

por esta razón sus actitudes serán mas conservadoras y rígidas: 

MOOIFICACION DE ACTITUDES. ( 49),( 37) 

A primera vista el cambio de actitudes puede parecer una cosa - 

sencilla. Desde que las actitudes se aprenden, debería ser bastante fá- 

cil modificar su intensidad o sustituir urea indeseable, aprendiendo otra. 

El hecho que complica todo, es que las actitudes no son tan fácilmente mo

dificadas o sustituídas como se aprenden. 
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Como vimos una vez que las actitudes se han desarrollado, se — 

vuelven aspectos integrales de la personalidad de un individuo determinan

do su conducta. 

Aquellas actitudes desarrolladas en el hogar por experiencias— 

tempranas en grupos, son particularmente importantes para calmar la es— 

tructura de las redes de actitudes y son con ellos especialmente resisten

te a cualquier modificaci 6n. Se necesita por supuesto mayor investiga— 

ci6n para explicar tanto la persistencia de las actitudes como su modifi— 

cabilidad. 

Aunque no disponemos de respuestas definitivas podemos antici— 

par

ntici— 

par que las condiciones siguientes revelan que hay actitudes Particular— 

mente resistentes a cambiar si: 

a) Han sido aprendidas a una edad temprana. 

b) Se encuentran asociadas a circunstancias impactantes. 

c) Se encuentran ligadas en la satisfacción de necesidades. 

d) Han sido integradas a la personalidad y estilo de actuar — 

de la persona en cuesti6n. 
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CAPITULO Ir

Caracterís W cas de personalidad en el homicida

a) Las escalas de Media¡ -6n en Delincuentes

Una justificación previa al estudio de las actividades con - 

grupos delincuentes, es que se ha tratado de buscar una m rrelación - 

entre la transmisión de valores por aprendizaje social en interacción - 

con su medio y las manifestaciones psicológicas desviadas de estos verlo

res, que se apartan de la norma o cultura dominante. Generalmente los - 

estudios realizados en la medición de actitudes y valores en el campo - 

de la criminología e intensidad de la transmisión de valores o bien mi- 

diendo las sanciones impuestas a los infractores de la norma, pare obte

ner de manera indirecta una medida de la desviación en la norma de con- 

ducta, sobre los miembros de las denominadas subcultures delincuentes, - 

tal es el caso de Reckless( 53), W. R. Catton y la clasificación de Dodd. 

Esta última tiene como fin obtener especificaciones de valores a nivel

nacional. Dodd limitó su estudio a los valores verbalizados, como una - 

primera aproximación al estudio uel resto. Habiendo elegido una serie - 

de unidades funcionales de manejo Dodd : optó por definir 21 " valor" co- 

mo cualquier cosa deseada o escogida por cualquier persona en cualquier

situación, Los valores podían ser positivos o negativas, finos, medios

o muy grandes. 

66) Klukohn y otros autores definen los valores caro" aquellos - 

que se pueden considerar como verticales sinánirros virtuales de ]. as - 

creencias del individuo, aunque estas, naturalmente, se pueden profesar

y comparar en grupo'.' Los valores pueden representar todo aquello - 

en que se cree ( valores exístenciales ), o bien lo que la gente anhela

o desearía. Los valores se internalizan convirtiendose en parte de la - 

estructura de la personalidad. 
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15) Dewey, apuntó el carácter científica para la medición de va- 

lores, por - ser susceptibles de observación empírica: " Para la funcio- 

nalidad de la teoría, nosotros nos inclinamos a considerar los valores - 

como estándares normatiws que forman parte del repertorio de las res - 

puestas a que el individuo recurre como otras tantas alternativas para - 

la acción". 

Aberle ha definido el valor como " una idea o una actitud que - 

contienen una carga eficaz pare enjuiciar objetos, sucesos, acciones, - 

e individuos de conformidad con una escala aprobatoria -reprobatoria, ya

sea que los juicios de aprobación o reprobación se formula de acuerdo - 

con un criterio moral, estático, hedionista, o de otra naturaleza. Aber

le tambián se refirió a la necesidad de temar en cuenta los tipos las - 

intensidades y los sistemas de papeles sociales ( role systems) cuando - 

se treta de medir valores. Y agregó: " habrá que correlacionarlo ( a - 

los valores ) con el análisis del monto latitudinal de la apatía, efi - 

ciencia, y conflicto todo lo cual puede existir con un grado tolerable - 

de integraci.ón, I. 

Análisis de los Valores Morales: Los conflictos del papel - 

social y las decisiones morales representan áreas de investigación que - 

han sido exploradas por muchos autores. Aquí citaremos como ejemplo - 

sin llegar a describirlos, los trabajos realizados por Stouffer sobre - 

los conflictos del papel social, y los de William y Juan -M cCord para me

dir la conciencia a base de una prueba de decisiones morales: y tambíen

los de Patrick Suppes, destinados a elaborar modelos formales de justi- 

cia, en donde tienen parte dos personas que concurren renuentemente al

juego de una situaci.ón.( 6B) 



Habré que mencionar siquiera la literetura que trata del de- 

sarrollo de los valores morales en niños y adultos. Corro los estudios - 

empíricos de Harsthorne y May, sobre inteligencia y clase social, perso

nalidad, relacionados con las manifestaciones de la moralidad en la con

ducta. Otros estudios clásicos como los de J. Piaget, sobre el jucio - 

moral del niño desde el punto de vista evolutivo. Los análisis de Kohl

berg, sobre el desarrollo del carácter moral, así como lns exper7mentos

realizados por Arofreed sobre las reacciones morales a la transforma — 

ción, ejemplifican característicamente las labores hechas en esta área- 

sociopsicolágica de los valores. ( 68) 

Estudios Transcultureles: - Uno de los trabajos más represen

tativos es el emprendido por Charles Osgocg y sus colegas en el campo - 

de la psicolinguística, que sirve para poner de realce la importancia - 

de éste en,forque así como su pertinencia interdisciplinaria. Recurrien

do a una técnica de diferenciaciones semánticas, Osgoo0 u sus colegas - 

dieron con un instrumento preciso pare valorar las distintos perfiles - 

axiológicos que se expresan en la comunicación vertal de los diferentes

idiomas u medio ambiente. Esta técnica se puede emplear - y de hecho - 

ha sido empleada - en una gran variedad de investigaciones y experimen- 

tos. 

La importancia de toda ésta literatura arriba mencionada re- 

dices obviamente en el hecho de que ofrece una hipótesis acerca de los - 

núcleos de valores suceptibles de medición, cuestión fundamental en - 

cualquier teoría formal sobre delincuentes. 

La medición de valores en los estudios criminológicos.- Co- 

mo indicamos con anterioridad una de las principales preocupaciones y - 

motivos en la medición de valores, son tendientes a diferenciar los va
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lores delictivos de los otros, más generales sin llegar a ser considera

dos de manera " su¡ generis", sino como una parte integrante de la cultu

re generatriz. 

67) A este respecta Dennis Szabo, está realizando un estudio - 

piloto con el intento de llegar a puntualizar cual es el sistema de va- 

lores moreles de las delincuentes. Dicho estudio parte del supuesto de

que hay 3 diferentes sistemas de valores y de que cada uno de ellos tie

ne su propia región mortal: a) La impuesta por la cultura dominante, lla

mada moralidad convencional, b) denominado moralidad marginal que alude

a diversas clases sociales y c) " moralidad contracalturel" que tiene - 

relación con el desarrollo de las normas y valores de los delincuentes. 

Las cuatro hipótesis sustentadas son las siguientes: 

i.- Existe entre las delincuentes cierto reajuste de los va- 

lores moreles particulares que el grupo profesa. 

2.- Los delincuentes comparten ciertos valores con la cultu- 

re dominante convencional. 

3.- El sistana moral de los delincuentes incluye un cuadro— 

de valores que se conforma peculiarmente a sus patrones de adaptación. 

4.- E1 sistema moral de Ins delincuentes también ; incluye — 

ciertos valores que van de acuerdo con su contracultura. 

Estudios de ésta naturaleza ofrecen perspectives en la des - 

cripcián empírica de los valores y sus sistemas. 
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Milton I. Barran señ ala la necesidad de idear aplicaciones - 

más versátiles de las técnicas metodológicas para medir valores delicti

vos y no delictivos. S. S. Stevens a partir de 1930 desarrolló los mé

todos psicofísicos para su aplicación en Psicología Social y que Sellin

y Wolfgang han utilizado en la criminología, tal es el caso del cálculo

de magnitudes para la estimación de la gravedad de los delitos,. estudio

de valores y otras características similares suceptibles de medición - 

cuantitativa. 

Hasta aquí hemos descrito una breve exposición sobre los - 

intentDs por medir los valores sociales de una cultura, con poca aplica

bilidad a la nuestra dada las diferencias culturales y sisteras socio

económicos y de bido a que nuestro interés inmediato se cifre en la con

ducta de autoridad familiar, habré que reducir la ambiciosa empresa de - 

escalonar los valores capitales de la cultura central y limitarnos úni- 

camente por virtud de nuestro actual propósito a escalonar aquellos fac

tures que tienen que ver con el recurso a la violencia, del rechazo fa- 

miliar, como provenientes de figuras de autoridad. 

HACIA UNA TEORIA DEL HOMICIDIO

Entre los delitos contra la integridad física, la violencia - 

y el homicidio son por amplio margen, los que pro vacan la más fuerte - 

reacción en la opinión páblica, aunque en nuestros días ", la nota rojall- 

lo destaca como algo " consuetudinario y común" predisponiendo cada vez - 

más á una aceptación fría e Insensible - 3n la población que sabe del he- 

cho, y quizá pare contrarrestar lo anterior se resalta el acto de la - 

manera más reprobable y mSrtida posible en títulos mayúsculos, con grá- 

ficas elocuentes, aparte del que se difunde en la cinematografía, nove- 

las, T. V. etc. 
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Tradicionalmente se ha prestado mucha atención a estos del¡ 

tn s, tanto a sus causas como a sus aspectos fenomerolr.gicos, o carracte- 

rología predisponente. El homicidio es un problema crimínológicw que - 

se destaca por contemplar naturaleza variada y un lugar en las estadís- 

ticas prioritario. 

Es evidente que pare mantener un estado de equilibrio los - 

sistemas sociales tienen que prohibir el crimen y todo aquello que con- 

lleve violencia dentro del grupo; y cada vez que ocurre un nuevo delito

de violencia es posible : constara que ha habido una falla en las trans

misión cultural de dichas prohibiciones o en los procesos para sociali- 

zar debidamente al individuo. 

No obstante que todos los sistemas legales castigan el homi- 

cidio, hay amplias diferencias de clasificación, terminología, concep - 

tos jurídicos y sanciones, que dificultan un análisis comparativo tanto

a nivel nacional como internacional. 

En el homicidio están en juego múltiples situaciones y mcti- 

vaciones, así como modalidades de ejecución ( modus operandi), desde un - 

altercado trivial hasta el crimen hábilmente planeado. Esta variedad - 

de circunstancias tal vez explica tanta confusión de términos legales - 

y por consiguiente la dificultad antes mencionada de un análisis esta - 

distico objetivo. 

El factor diferencial entre el homicidio doloso y el culposo

parece radicar en la, intención de. causar la muerte o daño a la víctima, 

y en una capacidad de previsión en la acción delictuosa. Un. estudio ex

tenso sobre modalidades jurídicas del homicidio en México lo ofrece Ce- 
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lestino Porte Petit ( 55 en la revista del Instituto de Ciencias Pe

nales. 

Desde elpunto de vista psicológico, la diferencia legal en— 

tre el homicidio criminal pretendido y el consumado resulta poco soste- 

nible, ya que la sobrevivencia de la persona agredida viene a ser, m n— 

frecuencia producto de la suerte o bien de la disponibilidad de auxi — 
lios médicos. Las diferencias psicológicas entre la tentativa de homi— 

cidio y el homicidio consumado son probablemente mínimas, no obstante — 

que la actitud de la sociedad ante los homicidios reales difiere mucho— 

de la que mantiene ante los homicidas fallidos. 

E_ homicidio psicopatclógico seré comentado brevemente más a

delante para concretarnos en los tipos antes mencionados: doloso y cul— 
poso. Del primero se tiene escaso conocimiento ya que del total se sten

ciados ocupa una mínima parte. En su mayoría el homicidio es cometido— 

por individuos primodelincuentes que jamás han tenido un problema con — 

la policía, asimismo en un 50 T. el influjo de bebidas embriagantes se— 

encuentra presente en ellos, funcionando como liberador de emociones — 

Propiciando un estado irritable, agresivo y de impulsividad. 

60) Algunos autores de orientación psiconalaítica atribuyen los— 

origen. s de la hostilidad a capas más ` profundas de la estructura de la
personalidad, 

sosteniendo que muchos actos de violencia son complejas — 

expresiones simbólicas de aspectos permanentes de la personalidad y que

cualquier intento por buscar las causas de los crímenes contra las per- 

sonas en las pre>iones momentáneas de la situación social está obligado
a fallar. 
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Entre los sindrumes psiquiátricos asociados al Fn micidio - 

encontramos aquellos constantemente diagnósticactis de esquizoFrenia, - 

psicosis senil, cuadros maniacas ó paranoides; epilépticos y débiles - 

mentales en menor cantidad. 

Del alcoholismo podemos señalar que cuando llega a alcanzar - 

niveles patológicos crónicas puede actuar como causa de homicidio por - 

los desfogues de violencia motriz que prvpicia' y por las sugestiones - 

que induce el delirio de persecusión o de celos. 

El exámen psicológiou del homicidio pone especial énfasis — 

a la detección psicométrica de un gran Indice de agresividad así corro - 

en la determinacián de un déficit en el rendimiento intelectual. 

43),( 67) Entre las características frecuentemente más reportadas a — 

través de diferentes instrumentas psicológicos tenemos: que el homici - 

dio presenta tanto una personalidad introvertida como extrovertida ines

table e impulsiva, denotando cierta contradicción en el carácter afecti

e. El homicida hiperactivo se caracteriza por su inestabilidad egocén

trica, reactividad emocional exagerada, inconformidad, rasgos esquizoi- 

des. 

En el parricida se observó que hay un rechazo a las relacio- 

nes humanas, deshinibición de los elementos aPe tiros de la estructura - 

de la personalidad con un aumento del mecanismo de proyección agresiva. 

También se ha determinacb una personalidad altamente sugestio
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nable, emotividad superficial, muestras de narcicismo, inmadurez, impul

sividad, falta de pro stancia social, cuya conducta es en extremo impre- 

díctible bajo estados de tensión, tirantez o frustración. 

finalmente el homicida exhibe un déficit de control conscien± 

e, defectuoso dominio emocional, una fuerte necesidad de obtener inme- 

diata gratificación de sus impulsos, baja asimilación a eventos frustran

tes y espíritu de rebeldía contra la autoridad en la internacionaliza - 

ción que han hecho de la relación primaria filial -materna como una fuen

te de angustia, hay una importante falta de autocrítica. 

A continuación presentamos dos gráficas que nos indican - 

la incidencia del homicidio en México a nivel internacional, en base a

la realamentaci6n de armas de fuego y en el plano nacional en relación

con diversos delito s( 25) 

En la siguiente son datas presentados par la Dirección Ge - 

neral de Reclusorios y Centros de Rehabilitación Social del D. D. F. en - 

la Primera Reunión Nacional de Directores de PrEvenz: ón y Readaptación

Social efectuada en el Instituto de Ciencias Perxales ( 197.9). Los da - 

tos corresponden a un Reclusorio del D. F. 
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CAPITULO III. ( 42) 

ANMA SOCIAL Y DELITO. 

El prasente enfoque hace alusión al papel desempeñado par el grupo, las

instituciones sociales y el ordar social global, en la determinación de la— 

conducta criminal. 

Pocas formulaciones sociológicas han despertado tanto interés como la — 

anomia, la cual ofrece una e>qDlicación de la conducta desviada dentro del — 

ámbito más amplia de la estructura social, por tanto el delicuente es consi

derado en términos generales como el producto de una subcu tur+a desviada o— 

marginada dentro de la comunidad. 

Siguiendo a Clinard ( 15), podemos decir que la anomía en su sentido ori— 

ginal significa falta de normas y en su acepción mas reciente está referida

a la incapacidad de la estructura social de proveer a ciertas individuos — 

los medios lejItimos suficientes para el logro de metas socialmente acepta— 

das. 

Otros sociólogos que han empleado la anomia como instrumento teórica de— 

análisis en la desviación social son E. Dur•kheim ( 16), que en " Le 5ucide",— 

emplea el concepto para explicar un tipo de suicidio vinculado con una so — 

ciedad industidal caracterizada por falta de reglas al respecto nos pern,iti

mos hacer una apreciación personal en el sentido de que no es tanto la au — 

sencia o falta de reglas sino a inoper,ancia de las mismas—, y una desortien

ción moral que rssulta del hecho de que la sociedad no ha llegado a influir

suficientemente sobre sus miembros. 

Profunizando en las formulacicnes de éste autor encontramos que no obs— 

tante la visión social de su época ( casi 100 años atrás), han parmanecido — 
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vigentes en nuestra sociedad los principios básicos de lo que llam6 anomia, 

en la cual hace particular referencia al problema de como una sociedad po — 

seedora de un alto grado de diferenciación social ( como lo era la sociedad— 

francesa de su época) podía mantener una especie de cohesi6n. Es decir, co— 

mo la división del trabajo se hace cada vez más compleja, contribuyendo a — 

la diferencia i6n social y tranformando las relaciones sociales de estables

a inestables, por lo que la sociedad solo podría mantenerse unidad en vir — 

tud de algún mecanismo exterior, como el Estado. 

Durkhaim distingue dos tipos de unidad en la sociedad: la solida— 

ridad mecánica, que es característica de las sociedades más sencillas, so— 

ciedades no diferenciadas en las que existe una sola conciencia colectiva — 

basada en la igualdad, intereses y sentimientos comunes. Por otra parte la— 

solidaridad orgánica es considerada como propia de sociedades mas complejas

consecuencia de las relaciones entre sus miembros debido a la extensa divi— 

si6n del trabajo, la cual está basada en la especilizaci6n de las funciones

y de las diferencias resultantes entre los individuos: a mayor división del

trabajo, menor conciencia colectiva y mayores diferencias individuales. 

Durkheim busca ejmplificar la anormal división del trabajo en el— 

desarrollo de ocupaciones que no correspondes al talento y a las habilida — 

des, denominado a ésto: división forzada del trabajo. Una vez más queremos— 

señalar aqui la importancia de éste planteamiento en el estudia de nuestros

sujetos como personas laboralmente inestables, desubicadas en el ejercicio— 

y dominio de su oficio. 

El concepto de anomia s-: rge según Durkheim, debido a que la divi— 

sión del trabajo no produce o no permite contactos lo bastante eficaces en— 
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tre sus miembros y por consiguiente, tampoco regulaciones adecuadas de las- 

relaciones sociales. La di Asi6n del trabajo propicia la fragmentación de

la sociedad en el orden político, religioso, econ6mico, social, geográficio, 

educativo e incluso moral, conformando el sentimiento de clase en las comu- 

nidades marginadas. 

Durkheim busc6 dar una base cientifica a su teoría demostrando la

relaci6n entre anomia y suicidio basándose en datos estadísticos. Observó - 

que las variaciones en las tasas de suicidios. eran paralelas al ciclo co - 

mercial, tanto en spocas de depresi6n como de prosperidad, Durkheim afirma - 

que semejante situaci6n se atribuye a un estado de inadaptaci6n ya que la - 

gente repentinamente rompe su modo habitual de vida, surgiendo en ambos ca- 

sos un sentimiento de confusión. Especificamente, el autor no busca en el - 

fenómeno del suicidio acontecimientos aislados, carentes de ralaci6n entre - 

s1 y que haya que estudiar separadamente, sino que kay que considerar a to- 

dos los suicidios que se han consumado en una sociedad durante determinado - 

per -lodo de tiempo como una totalidad. Al hacerlo se pone de manifiesto que - 

esa totalidad no es una suma ds unidades independientes o un total colecti- 

vo, mas bien como un hecho nuevo, " su generis" dotado de naturaleza propia - 

que tiene un profundo carácter social. 

Durkhaim califica al suicidio como el homicidio intencional por - 

la propia víctima y la asocia a los diferentes regímenes socio—econ6mico - 

politicos en relaci6n ay grado de inte_racd ón social, distinguiendo de ésta

manera 4 clases de suicidios. 

1.- Egoísta; Deten,3n- do por una excesiva afirmación del agu que correspon- 

de a sociedades individualistas como es el caso del protestantismo. 
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2.— Altruista; répresenta un máximo de impersonal¡ zación, correspondiente a

sociedades que educan para renunciar a sí mismo r se encuentra tanto en los

primitivos" como entre los militares, en los civilizados. 

3.— Anómico; Constituye una falta de reglas, incertidumbre moral, que re — 

sulta del hecho de que la sociedad no ha llegado a influir suficientemente— 

sobre sus integrantes, y la considera propia de los sectores industriales — 

modernos, por su sitama materialista económico. 

4.— Fatalista; Es un estado en el que existe excesiva regulación y aparece— 

principalmente en las sociedades esclavistas. 

Lo mimo que todo el comportamiento humano en general, también — 

el homicidio y demás delitos de agresividad han de ser considerados en fun— 

ción del contexto cultural del cual dimanan. Durkheim —a recalcado la nece— 

sidad de examinar los fenómenos sociales que se caracte izan por su " exter— 

nalídad", si se pretende que los científicos lleguen a comprender o inter

pretar debidamente el asesinato, el suicidio, la prostitución, y danás ma

nifestaciones transgresivas. 

Las aportaciones de la sociología desde los tiempos de Durkheim,— 

han hecho ver casi como un lugar común, un convencimiento tal de que la con

ducta transgresiva no se manifiesta de manera igual en los distintos secto— 

res sociales. Se tienen abunda. tes pruebas empíricas en el sentido de que — 

la posición o clase, los factores étnicos, el tipo de trabajo u ocupación,— 

así como otras variables sociales, son efectivos índices para preoecir la — 

tasa de comisión de diferentes transgresiones. 

Por otra parte Robert Merton ( 47) en " Estructura Social y Anomia" 

vincula directamente el concepto al crimen, la delincuencia, los desórdenes
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mentales, la toxicomanía, el alcoho7i amo, al prejuicio racial, religioso.— 

Merton expuso su explicación social y cultural de la conducta desviada en — 

función de la anomia, la cual es más amplia en su orientaciBn y más especí— 

fica en su aplicación que la de Durkheim. 

Su principio general establece: " Las estructuras sociales ejercen

una presión definida sobre ciertas personas de la sociedad, induciéndolas a

una conducta de rebeldía antes que de conformidad". 

Merton puso énfasis en las estructuras normativas a la que Dur — 

kheim consideró conductas tales como el crimen, refiriéndola a una respues— 

ta " normal" en ciertas situaciones sociales: ésto se debla a que las presio

nes hacia la desviación en una sociedad, podían ser tales que las formas de

conducta desviada fueron psicológicamente tan normales como la conducta con

formista. 

Durkheim limitaba su explicación de la anomla al suicidio princi— 

palmente. Merton en cambio, trata de explicar no solo el suicidio, sino tam

bién el crimen, la delincuencia, lcs desó. denes mentales, el alcoholismo, — 

la farmacodependencia y otras conductas. La anomia se encuentra en una con— 
e

ducta apartada en forma significativa, de las normas establecidas para las— 

personas de acuerda con su status social, éstas normas estan socialmente de

finidas como apropiadas y moralmente obligatorias para personas de dístin — 

tos status. 

Merton postuló una dicotomia arbitraria, con fines analíticas de— 

la realidad y el orden social: llama estructura cultural a la " serie organa
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zada de valores normativos que gobiernan la conducta, que es común en los— 

miembros de una determinada sociedad o grupo " y", estructura social" a las

normas institucionales que definen y regulan el modo aceptable y legal para

alcanzar los objetivos sociales". 

En lo anterior es viable observar un desequilibrio entre metas — 

culturales y normas institucuonales en una sociedad, pues las manifestacio— 

nes de conducta desviada dentro de una determinada sociedad varia según la— 

clase social, el status étnico o racial y otras características. Es necesa— 

rio tener en cuenta que no todos aquellos que están sujetos presionen en — 

sus esfuerzos por alcanzar metas, llegan a desviarse. La teoria solo sostis

ne que aquellos que dentro de la estructura ocupen lugares muy expuestos a— 

tales tensiones, mostrarán una conducta desviada con mayor probabilidad que

otros. 

Existen 5 mecanismos de adaptación en la teoría de Merton cuando— 

una persona le cierran los caminos en su intento por alcanzar metas u obje— 

tivos. Debe suponerse que dichas adaptaciones surgen con cierto grado de — 

espontaneidad: 

1.— Conformidad.— Se trata del mecanismo mas usual quizá el mas " sano" ya — 

que el acuerdo de la mayoría de la población en cuanto a metas y normas — 

institucionales hacen posible la sociedad humana. 

2.— Pátuali sno.— Consiste en desistir moderar las metas a un nivel en que — 

es posible satisfacer las aspiraciones. Está relacionado con algunas formas

de neurosis compulsiva, sin embargo no se considera como mecanismo patoló — 

gico. 
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3.— Rebelión.— El individuo rechaza la estructura social convencional e — 
i

intecita establecer una propia, Aparece cuando el sistema institucional pre— 

senta fuertes obstáculos en el logro de metas legitimas, Este recurso en — 
1

ocasiones se comparte de manera colectiva. Merton apuntó que en éste senti— 

do se identifican 2 tipos de conducta desviada; 

a) Conducta No conformista. En la cual el individuo manifiesta públicamente

su sentimiento, niega la legitimidad de las normas sociales e intenta cam — 

biar las normas. 

b).— Conducta aberrante. Comprende en ella al crimen y la delincuencia. — 

Aqui el individuo reconoce la legitimidad de las normas que viola, muestra— 

evasivo en las sanciones impuestas por la sociedaa, se aparta para servir a

sus propios intereses egocéntricos y definitivamente antisociales. 

4.— Innovación. Consiste en el desarrollo de acciones socialmente desapro— 

badas en forma de prácticas innovadoras, se presenta ante las numerosas si— 

tuaciones oradas en aquellas sociedades en las que la cultura hace hincapié

en el éxito pecuniario y la estructura social impone limitaciones a los me" - 

dios

e -

dios apropiados. El recurso de medios ilegítimos ( entre algunos el crimen)— 

para alcanzar metas culturalmente prescritas de éxito poder , riqueza, ha — 

llegado a ser común en sociedades complejas, competitivas y sobrepobladas — 

como es el caso de la muestra. 

Merton sostiene que una conducta ilegal, tal como la delincuencia

parecen ser lo más común en las capas bajas de la sociedad. Sin embargo se— 
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dá también en grupos socioecon6micos U tos, dando cabida a prácticas comer

viales inmorales, denominada criminalidad obscura, debido a la presi6n por - 

alcanzar un status monetario cada vez mas elevado; pero a pesar de todo, 

las presiones más fuertes hacia la desviación se ejercen sobre las capas

más bajas. 

El efecto de la adaptac:i6n innovadora tal como la adaptación a la

delincuencia puede ser dinámico. Algunos individuos debido a sus rasgos o — 

pautas de personalidad, son suceptibles más que otros o vivenciar las ten — 

siones y/ o presiones sociales, por lo que son mas p mpensos a una conducta— 

desviada, Probablemente a ésta observaci6n se están refiriendo al individuo

disminuido, tanto física como mentalmente, al deterioro del alcoholico cró— 

nico y todo aquel que en su desarrollo familiar, educativo y laboral fue — 

completamente desfavorable. 

5.— Retraimiento. Esta conducta no se trato tanto de una adaptación como de

un rechazo. El individuo ha intemalizado plenamente las metas culturales — 

de áxi to, pero encuentra inaccesibles los medios institucionales para lo — 

brarlos. El individuo se siente frustrado e incapaz ante la presión interna

lizada de no obtener la meta por medios ileg, timos. Adopta escapes cc:no de— 

rrotismo, pasividad o retraimiento, propia de individuos psicóticos, autis— 

tas, proscritos, vagos, algoholicos, toxicomanos. Esta es una forma de adaF

taci6n mas bien individual que colectiva. El ret ~ ento está censurado por

ser improductivo, no competitivo, por no dar valor alguno a la neta de é>d- 

to y no hacer uso de medios institucionales. 

Indudablemente la teoría y las investigaciones sobre la anomia han

contribuido en los últimos años a conocer mas ampliamente la problemática — 
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de los grupos delincuenciales y de la estructura social a la cual pertenece

cen. Esto ha sida posible a los avances metodol3gicos en el esbudio de la - 

anomia, que señala como hecho muy importante que la conducta desviada surge

por la misma estructura social y cultural en que se desenvuelve el indivi - 

duo. 

Si consideramos que el delincuente es un emergente de una conflic

tiva familiar, social y un fracaso educativo de nuestra sociedad. entonces - 

se nos hace evidente el valor de éste enfoque social. 

Hasta aqui hemos expuesto los enfoques sociológicos trediciona - 

les mas aceptados en la literatura criminológica, sobre la influencia de la
r

anomia en las manifestaciones de conducta antisocial. A continuaci6n pre - 

sentamos los 15 factores socio- crdmin6genos identificados por Van Bemelen,-( 3T) 

ya que consideramos son de utilidad objetiva o complementaria a los enfo - 

ques anteriormente mencionados, michos factores son: 

1.- Crecimiento de una familia excesivamente numerosa. 

2.- Crecer siendo hijo única. 

3.- Crecer en un hogar incompleto y separado. 

4.- Carecer de instrucción suficiente. 
r

5.- Crecer en una regi6n donde abundan las prostitutas, lugares de placer, - 

ferias, tabernas, delincuentes. 

6,- Vivienda paco cómoda para la family: y sin espacio para los niños. 

7.= Pobreza y economía crítica. 

8.- FUta de trabajo, con o sin ingresos. 

9.- Falta de adaptaci6n al oficio. 

10.- Emigración mal planeada. 
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11.— Industrialización demasiado rápida. 

12.— Urtanizaci6n. 

13.— Origen étnico. 

14.— Problemas de autoridad. 

15.— Efectos cr2m2.n6genos de la fuerza pública

Evidentemente todos éstos factores, consideradas detenidamente — 

resultan importantes, pero de acuerdo a nuestra opinión ésta importancia no

se debe a los factores en sí mimo 6 por las condiciones de vida que crean, 

sino por la representaci6n psicol6gica que tiene y el manejo que el indivi— 

duo hace de las e>q3erienaias. Esto. factores han sido señalados también co— 

mo significativos en generar delincuencia por otros autores. Así por ejem — 

plo Van Ba melen considere bajo éste rubro: problemas de autoridad, tanto— 

a nivel psicológico como social. Schchtel opina que se pueden conocer las — 

potencialidades delictivas del menor, mediante el estudio de su actitud — 

frente a la autoridad, con especial atenci6n a la conducta que denota mu — 

cha dependencia 6 miedo hacia la autoridad. 

Por otra parte los factores de emigraci6 mal planeada, indus — 

trializaci6n demasiado rápida y urbanizaci6n, forman parte de lo qua Sellin
I

llama CONFLICTOS CULTURALES a los que considera factores crímin6genos muy~ 

importantes. Al respecto se darán los porcentajes de la población emigrante

en nuestro estudio, y así valorar la relevancia de éste factor, desde lue— 

go con sus implicaciones. 

Los soci6logos opinan que el problema de la delincuencia radica — 

en 2 factores: la no asimilación cultural y la no adaptaci6n social, con — 



clusiones que se basan en gran parte en investigaciones sobre factores

socioeconómicos de criminalidad. El proceso de transculturación tiende a

unirse en grupos muy cerrados para protegerse mutuamente y conservar sus — 

tradiciones y costumbres. Ante la presión social del medio ambiente que — 
r

e>d ge su incorporación a una cultura diferente. 

Resulta fácil comprender en éstas individuos el desarrollo de tra

tornos, ya sea en el sentido de enfermedad mental o de conducta antisocial. 
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C A P I T U L O IV

ALGUNAS CONSIDEF4CIONES SCBFE LA SANCLON PENAL DEL

HOMICIDIO. 

Escribir sobre Derecho Penal indudablemente que nos llevad
t

cientos de páginas, pues encierra desde sus orígenes con los griegos, ruma — 

nos una extensa filosnfía del orden social hasta nuestros días. 

El propósito de tratar el tema, lejos de crear polémica• o una — 

mera critica, es dar una visión general de los elementos que constituyen — 

el delito y su punibilidad, pare así enjuiciar la participación del Dere — 

cho en el acto delictuoso. 

El termino " delincuencia" se usa para describir de modo global — 

a diversos actos o comportamientos, de diferente naturaleza y manífestaci6n

pero que tiene en común la característica de ser lesivos para la persona o— 

grupo contra el que es dirigido. El robo, el homicidio, el secuestro, la — 

viclación, la usurpación de funciones etc. son actos diferentes entre sí — 

por su origen y consecuencias, pero todos tipificados por su calidad anti — 

social. 

La delincuencia puede interpretarse básicamente desde 3 puntos de

vista: jurídico, social y psicológico. En la interpretaci6n jurídica de la - 
1

delincuencia se tiene como objetivos principales: clasificar, describir, — 

tipificar y penalizar las acciones previstas como delito. El resultado de — 
I

éste enfoque es la aplicación de códigos, leyes y reglamentos que permiten— 

deslindar responsabilidades, según factores agravantes o atenuantes para — 

así aplicar las sanciones correspondientes. 



Así, se han incorporado a la ley positiva maximas de validez — 

universal como " no hay delito sin conducta", " no hay delito sin ley% no – 

hay delito sin culpabilidad". Significa ello que, para la existencia del – 

delito, se requiere la comprobación de una conducta típica y antiju rldica – 

para que exista un delito; es necesario, que haya un sujeto del Derecho Pew

nal al que se pueda atribuir esa -. conducta ya calificada y reprochársela – 

como violatoria de los ideales de paz y armcnía- socialas que el sitema so – 

cial busca alcanzar por medio de su tutela. 

Entre los elementos que integran conceptualmente al delito, la – 

culpabilidad tiene una especial nota que destaca por ser el vinculo que el– 

erecho emplea entre un hecho y un sujeto, al que se le asigna el concepto– 

de imputable, que es el presupuesto 16 gico y necesario de la culpabilidad. 

Por imputabilidad debe entenderse " la posibilidad de penetrar – 

intelectualmente en las decir es la capacidad de autodetena – 

ci6n pa. a actuar conforme con el sentido, teniendo la facultad reconocida – 
1

normativamente, de comprender la antijuricidad de su conducta. 

Cuando a un sujeto no es posible atribuir la calidad de imputa – 

ble el Derecho Penal se desinteresa en euanCo a la integración del delito,– 

dictaminando las medidas de seguridad correspondientes. Surge entonces el – 

interés de otras ramas del conocimiento, como pueden ser la sociologfa cri– 

minal 6 la psiquiat ria, para en todo caso dar tratamiento 6 atens.6n adecua

da al sujeto que no siendo imputable, realiza un hecho lesivo plano de tipi

cidad. Nos referimos a lo previsto en los articulas del 67 al 69 sobre en – 

fermos mentales y sordomudos y del Titulo Sexto artículos 119 y 122 referi– 

dos a menores infractores. 
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En la determinación de la culpabilidad la estructura del De

recho pone énfasis a los motivos del violador pare imponer la pena, - 

a manera de ejemplo presentamos algunas condiciones relativas a los de

sitos contra la integridad corporal como es el tema que nos ocupa. 

Considérese que conforme al articulo 52 del Código Penal, - 

para la aplicaoión de las sanciones se impone al juez la obligación - 

de tener en cuenta los motivos que impulsaron al sujeto pare actuar — 

y que un mismo resultado puede ser valorado, para efectos del reproche

desde diferentes ángulos según haya sido la motivación que guió a la - 

conducta. 

En todos los casos de homicidio el resultado es idéntico o - 

sea hay privación de la vida, ahora bien, dice el artículo 320 que el - 

autor de un homicidio calificado se le impondrá una pena de 20 a 40 - 

años de prisión, y entre otras causas determinantes de la conceptua - 

ción de un homicidio como calificado, está la premeditación, que se - 

presume existente cuando el homicidio es cometido por Il o tivos deprava

dos" ( Art. 315); por otra parte, existen dentro del mismo Código las - 

figuras de los tipos de homicidio complementados priviligiados, conoci

dos doctrinariamente como motivados por un justo dolor que produce la - 

sorpresa de encontrar al cónyuge ó a la hija en el acto carnal c próxi

mo a él. 

La legislación penal valora la motivación en éstos casos, - 

dándole un tratamiento privilegiado si bien formula un reproche a la - 

conducta homicida, lo hace en forma benigna, puesto que impone una pe- 

na de 3 días a 3 años de prisión, que comparada con la del tipo básico

art. 307). de 8 a 20 años de prisión, o la ya señalada de los tipos - 

complementados cualificados, revela una especial valoración que se ha- 

ce considerando los motivos que impulsan a la conducta, mnfiriendo - 
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al juez la intervención de su apreciación personal. 

Para una visión general de la penalidad del homicidio se - 

trascriben en el apéndice F los artículos más relevantes del Código _, 

Penal. 

El Derecho busca en la imputabilidad y culpabilidad un aná- 

lisis de los aspectos positivos y negati w s, porque ante el resultado - 

dañoso producido por un hecho, debe verificarse a toda costa sí es ó - 

nñ constitutiva de delito, con el objeto de ver realizada la justicia, 

lo mismo condenando al responsable que cuando se absuelve al inocente. 
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CAP IT U L 0 V

METOCOLOGIA

PLANTEAMIENTO DE PROBLEMA. 

En toda sociedad tanto hist5rica como actual, oriental u - 

occidental, se preserva un c5digo de valores y normas de conducta que— - 

regulan la convivencia del grupo dentro de un orden social, por tanto - 

se introyecta un sentido de responsabilidad hacia el prójimo, al traba

jo, hacia la familia, y las instituciones sociales. Y es quizá la vi- 

da uno de los aspectos que más se trata de proteger ye que ésta es - 

irreparable cuando el daño es causado. 

Cuando un individuo o grupo viola una de las normas es de - 

interés determinar los orígenes de esa conducta, y esto es un punto de

interés por las ciencias que se ocupan del mencionado fenómeno social. 

En Psicología reviste un mayor interés el estudiar esas conductas cien

tíficamente y es así miro hemos abordado el estudio del homicidio, al

tratar de conocer las actitudes que presenta el individuo homicida - 

frente a figuras de autoridad. Nuestra posición está de alguna manera

relacionada con la entidad . que Freud denominó super -ego. 

CUERPO DE HIPOTESIS

Sustentamos 4 hipótesis fundamentales: 

H1; El grupo sentenciado por delito de homicidio presenta dife- 

rendias significativas en sus actitudes hacia figuras de - 

autoridad, en relación con el grupo control. 

H2; El grupo formado por homicidas ebrios, presenta diferencias

significativas de actitud hacia las figuras de autoridad, - 

en relación con el grupo de homicidas sobrios. 
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H3 El grupo de homicidas primodelincuentes, presenta diferen - 

cías significativas en sus actitudes hacia figuras de auto- 

ridad, en relación con el grupo de homicidas reincidentes. 

y4; El grupo de homicidas que niega delito presenta diferencias

significativas en su actitud hacia figuras de autoridad, en

relación con el grupo de homicidas que aceptan delito. - 

VARIABLES

a¡ Sentenciado por un delito de homicidio

b) Se>c masculino

c) Mayor de 18 años

d) Estado civil ( categorizado en: soltero, casado, unión li

bre, viudo, separado). 

e) Escolaridad ( Primaria, secundaria, estudios superiores) 

f) Ocupación laboral

y) Lugar de procedencia

h) Primodelincuente: Como aquella persona que no registraba

ingresos anteriores. 

i) Reincidente: Coro aquella persona que si presentaba in- 

gresos anteriores, aunque no necesariamente por homici - 

dio. 

j) Acepta delito; Por su declaración w' untaria en la ver - 

sión delictiva. 

k) Niega delito; Por su declaración voluntaria en la versión

delictiva. 

d) Ebrio; For su declaración wluntaria en la versión delic

tiva

m) Sobrio; Por su declaración voluntaria en la versión' de - 

lictiw
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n) Promedio de sentencia. 

SELECCION DEL UNIVERSO Y MUESTRA

Representa el 20 °A de la población en libertad preparatoria

que asiste a la oficina médica -psiquiátrica, proveniente en su mayoría

de la Penitenciaria del D. F. 

MUESTRA: Estuvo integrado por 100 sujetos masculinos, selec

cionados al azar. 

INSTRUMENTOS

1.- Escala de actitudes validada con la técnica de rangos - 

sumados de Likert. 

2.- Area familiar del inventario de ajustes de Hugh H. Bell

forma abreviada). 

PROCEDIM IENTO

1.- C.bmo primer medida en el procedimiento concentramos do- 

cumentación sobre la literatura al respecto y entrevistas abiertas se- 

miestructuradas con el sujete para dicha concentración de información - 

en la elaboración de reactivos. 

2.- Una vez analizada toda la Info rmacién alusiva al tema - 

iniciamos la construcción de 100 reactivos, considerando los criterios

que ofrece Edwards. ( ver apéndice A ). De éstas 100 reactivos, 50 - 

son favorables y 50 desfavarables al objetopsicológico, que en nuestro

estudia se óú bdividi6 en 5 áreas. 

I.- Padre

U.- Madre

III.'- Maestro
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IV'-- Superior de t.,ebajo

V.- Policia

3.- METODO DE LOS JUECES: Lns jueces estuvieron represen— 

tados por psicólogos, trabajadoras sociales y psiquiatras que trebajan

en el medio penitenciario ( 8 en total 4 femeninos y 4 masculinos), - 

las instrucciones eran: que ordenasen los reactives presentados en - 

tarjetas, de mayor -- a menor importancia hacia el objeto psicológico", - 

es decir no se les pedia su acuerdo en desacuerdo, únicamente que je - 

rarquizaren la afirmación que mejor hablara del objeto psicológico y - 

viceversa, por lo que la ordenacirn se hacia alternadamente. 

Se procedió a computar las respuestas de los jueces para -- 

seleccionar 50 reactives - 25 favorables y 25 desfavorables- que fueron

crdenados por unanimindad entre los 10 primeros lugares.* 

4.- Las afirmaciones seleccionadas fueron sorteadas para - 

presentar una ordenación al azar. Simultáneamente a los pasos anterio

res el sujeto era sensibilizado pare una mejor disposición a la esca- 

la. 

Los resultados después de ésta fase fueron positivos, ya - 

que al rrumento de contestar la escala el sujeto trabajaba sin presio - 

nes y con alguna idea sobre el contenido de las preguntas. Se enfati- 

zaba al sujeto que no era obligatorio contestar el cuestionario, que - 

no era necesario dar su nombre. 

5.- Estudio Pre- test

Es importante hacer rotar que en éste periodo de la metodc-- 

logia el pre- testcon 10 sujetos, refinó el formato, la utilización de

Pare un conocimiento detallado del método ver Thorstone en ( 65) 
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conceptos, y la redacción de la escala, así por ejemplo: 

a) Se elimino la categoría de " indeciso" por la tendencia - 

de algunos sujetos a marcarla, exhibiendo cierta resis - 

tercia a no involucrarse con su respuesta, sobre todo - 

en las referentes a la policía. De tal manera que se - 

convino en utilizar las categorías siguientes: TA= total

mente de acuerdo, MA= muy de acuerdo, A= de acuerdo, - 

D= el desacuerdo. MD = muy en desacuerdo y TD = total - 

mente en desacuerdo. 

b) Se evitó que en cada afirmación aparecieran las nomina - 

ciones de las categorías de respuesta en el cuestionario

ya que éstas se le presentaron en una plantilla perfora- 

da y movible, que centraban en cada afirmación para mares

car un paréntesis ( ver apéndice B ). 

c) Se dió mayor margen al espacio entre reacti%cs. 

d) De un promedio de 35' para la contestación de la escala

se redujo a una de 20' aproximadamente en administración

individual después de las modificaciones. 

e) Se convino en utilizar letras mayúsculas para una mejor - 

claridad y comprensión ( apéndice C). 

6.- Aplicación de los instrumenin s de medición; 

Para ésta fase de la aplicación se siguió el sistema de - 

citas individuales, de tal manera que diariamente se aplicaban un pro- 

media de 5 cuestionarios, para que al término de un mes se completaran

100 protocolos. 
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Una vez integrada la muestra se procedió al tratamiento es- 

tadístico de las respuestas a través de la distribución de frecuencias
por reactivo, con el objeto de obtener sus calificaciones " Z" de la si

guiente manera: 

r No. 37

TA= 6 MA= 5 A- 4 D= 3 MO= 2 TD - 1

PROPOR. 10. 00 5. 00 25. 00 27. 00 13. 00 20. 00

Proper. 

Acumulada 10. 00 15. 00 40. 00 b7. 00 80. 00 100. 00

Pto. Mecü o 5. 00 12. 50 27. 50 53. 50 73. 50 90. 00

Calif. Z 1. 645 1. 150 598 088 628 1. 282

Z+ V. Ab 0. 00 495 1. 047 1. 933 2. 273 2. 927

Z TIP rox. 0 0 1 2 2 3

Consultar tabla de Calif Z en Apéndice. D

Coma se mencionó dicho procedimiento se siguió en cada - 

reactivo de acuerdo a la distribución de frecuencias, que para su cóm- 

puto se utilizó la plantilla de calificación. ( Ver apéndice E). 

Enseguida se proporcionan las tablas globales de distribu - 

ción de frecuencias, así como las obtenidas en los 50 reactives con la

calificación,,Z". 



56

TABLA DE DISTRIBUCION DE FRECUENCIAS POR AREA

FAVORABLES PADRE DESFAVORABLES

TA MA A D MO TD TD ME D A MA TA

6. 72 10 12 4 0 2 5. 23 14 33 11 12 7

17. 68 17 9 3 1 2 25. 30 14 28 14 10 4

21. 32 19 22 17 4 6 29. 13 5 16 23 16 27

26. 8 10 25 27 9 21 39. 12 12 32 25 6 8

34. 24 13 33 15 9 6 46. 14 11 27 26 13 9

MADRE

2. 36 19 14 19 7 3 33. 22 10 15 26 12 15

19. 56 12 23 2 5 2 41. 13 7 7 24 14 35

28. 37 17 27 10 3 6 42. 4 4 12 18 16 46

37. 10 5 25 27 13 20 45. 11 4 17 26 22 20

48. 57 23 14 4 0 2 49. 18 5 15 34 9 19

MAESTRO

3. 45 26 16 9 2 2 8. 14 11 38 17 16 4

9. 52 15 22 7 0 4 14. 11 2 22 34 18 33

11. 33 23 36 6 0 2 22. 32 9 29 16 10 4

38. 67 17 14 2 0 0 23. 9 8 23 30 19 11

44. 69 22 5 3 0 1 32. 15 8 25 26 13 13

SUP. DE TRABAJO

16. 9 13 32 21 10 15 10. 11 3 10 21 15 40

18. 31 23 32 9 2 3 13. 5 8 15 19 19 34

35. 19 23 30 17 5 6 15. 1 1 2 15 15 66

43. 34 11 25 17 5 8 20. 5 2 _ B 23 21 41

47. 44 25 23 7 1 0 36. 10 4 7 25 15 38

POLICIA

1. 58 16 24 1 0 1 4. 7 e 14 19 18 34

30. 14 15 27 24 6 14 7. 7 6 13 28 17 29

31. 12 21 48 10 4 5 12. 6 8 14 26 19 27

40. 41 19 24 12 1 3 24. 8 5 12 20 9 45

50. 43 21 22 6 0 6 27. 25 14 22 14 11 14
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PESO REAL DE LOS 50 REACTIWS CE LA ESCALA

TABLA DE CALIFICACIDN Z

redondeado ) 

1.- 3 3 3 2 1 0 26.- 3 2 2 1 1 0

2.- 3 3 2 1 1 0 27.- 0 1 1 1 2 3

3.- 3 3 2 2 1 0 28.- 3 2 2 1 1 0

4.- 0 1 1 2 2 3 29.- 0 1 1 2 2 3

5.- 0 1 1 2 2 3 30.- 3 2 2 1 1 0

6.- 3 2 2 2 1 0 31.- 4 3 3 2 1 0

7.- 0 1 1 2 2 3 32.- 0 1 1 2 2 3

8.- 0 1 1 2 3 4 33.- 0 1 1 2 2 3

9.- 3 2 2 1 1 0 34.- 3 2 2 1 1 0

l0.- 0 1 1 2 2 2 35.- 3 3 2 1 1 0

11.- 3 3 3 2 1 0 36.- 0 1 1 2 2 3

12.- 0 1 1 2 2 3 37.- 3 2 2 1 0 0

13.- 0 1 1 2 2 3 38.- 4 4 3 2 1 0

14.- 0 1 1 2 3 3 39.- 0 1 1 2 2 3

15.- 0 1 2 2 3 3 40.- 3 3 3 2 1 0

16.- 3 3 2 1 1 0 41.- 0 1 1 2 2 2

17.- 3 2 2 2 0 0 42.- 0 1 1 2 2 3

18.- 3 3 2 2 1 0 43.- 3 2 2 1 1 0

19.- 3 2 2 1 1 0 44.- 3 3 2 2 1 0

20.- 0 1 1 2 2 3 45.- 0 1 1 2 2 3

21.- 3 2 2 1 1 0 46.- 0 1 1 2 3 3

22.- 0 1 1 2 2 3 47.- 4 3 2 2 1 0

23.- 0 1 1 2 3 3 48.- 3 3 2 2 0 0

24.- 0 1 1 2 2 2 49.- 0 1 1 2 2 3

25.- 0 1 1 2 2 3 50.- 3 2 2 1 1 0
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7.- Enseguida se procedió a la división de los grupos en: - 

ALTO Y BAJO para la obtención de la calificación t. El valor t es la - 

medida del grado en que una afirmación se diferencia del grupo bajo - 

del alto. De manera aproximada Likert considera cualquier valor t - 

igual o mayor que 1. 75, como indicador de que la respuesta promedio - 

de los grupos alto y bajo de una afirmación difieren significativamen- 

te, siempre y cuando tengamos 25 ó más sujetos en el grupo alto. 
Co n - 

el objeto de buscar una mayor discriminación y un mayor número de enun

ciados se tomaron 35 sujetos en los grupos ( Edward; 20) 
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GRUPO ALM

Sujeto E Z

GRUPO BAJO

Sujeto EZ

80 119 47 67

2 115 100 87

92 114 8 B6

69 112 25 86

18 110 65 86

40 108 77 86

88 106 87 66

97 107 89 85

5 105 17 84

46 102 35 84

71 102 1 83

32 101 22 83

83 101 38 83

94 101 57 83

29 99 68 83

39 99 81 83

45 99 21 82

49 99 4 81

51 99 60 Bl

74 99 72 81

75 99 10 60

9 98 12 79

SO 98 43 79

67 98 59 79

95 98 79 79

3 97 56 78

48 97 61 78

19 96 86 78
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GRUPO ALTD GRUPO BAJO

SUJETO E Z SUJETO EZ

7 94 33 77

26 94 34 73

36 94 64 73

42 94 76 73

70 94 78 73

11 93 53 71

15 93 84 71
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Presentamos un ejemplo sobre el procedimiento que se siguió - 

para la obtención de la calificación " t" en cada uno de los 50 reacti- 

ves de la escala: así como la tabla de calificacíones finales en los - 

32 seleccionados: 

GRUPO BAJO

X f fx
fx2

GRUPO ALTO

X f fx
fx2

4 0 0 0 4 0 0 0

3 0 0 0 3 9 27 81

2 6 12 24 2 7 14 28

1 20 20 20 1 11 11 11

0 9 0 0 0 8 0 0

E 35 32 41 35 52 120

Fórmula: 

xa - X b
T = 

V _ _ 
E ( Xa - X al + E( XirXb) 

n ( n- 1) 

52 32

35 35
T= 

E 120 - (
52)+ 

44 — 32
2

35 35
2. 59

35 ( 34) 



CALIFICACIONES " T" DE LOS 32 65

REACTIWS SELECCIONADOS

Reactivo Calificación BIT" 

1.- 8 6. 43

2.- 25 5. 47

3.- 23 4. 88

4.- 14 4. 74

5.- 24 3. 81

6,_ 39 4. 06

7.- 13 3. 39

B.- 12 4. 03

9.- 16 3. 88

10.- 7 3. 36

11.- 49 2. 42

12.- 46 3. 05

13.- 42 2. 24

14.- 4 2. 46

15.- 45 2. 59

16.- 47 3. 02

17.- 36 3. 25

18.- 18 2. 90

19.- 33 2. 95

20.- 35 2. 99

21.- 32 2. 21

22.- 41 2. 30

23.- 3 2. 50

24.- 22 2. 72

25.- g 2. 38

26.- 20 2. 04

44 1. 95

2E.- 36 1. 87

29.- 9 2. 09

30.- 10 1. 78

31.- 6 2. 13

32.- 37 2. 02

La constitución final de la escala quecIS integrada por 32 - 

reactives, que abarcan todas las áreas del objeto psicolágico. Ense - 

guida se presentan las afirmaciones que cumplieran el requisito discri

minativo de la calificación ` 
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3.- LOS MAESTROS ENSEÑAN CON ENTUSIA1110

4.- SON MAS LOS POLICIAS CORRUPTOS QUE LOS POLICIAS HONESTOS

5.- EL PACRE TTENE DERECHO A CASTIGAR A SUS HIJOS COMO EL QUIERA

6.- LA PROTECCION DEL PADRE DEBE SER LA MAS IMPORTANTE DEL HOGAR

7.- LOS AGENTES JUDICIALES COMETEN DELITDS EN EL DESEMPEÑO DE SU

TRABAJO. 

B.- LOS MAESTROS SON MUY FALTISTAS

9.- EL CONSEJO DE UN MAESTRO SIRVE PARA APARTARSE DEL MAL CAMINO

10.- EL TRABAJADOR QUE DISCUTE LAS ORDENES ESTA EN PELIGRO DE QUE LO

CORRAN

19.- EL AGENTE JUDICIAL ABUSA DE SU AUTORIDAD

13.- EL PATRON DESPIDE AL TRABAJADOR SIN IMPORTARLE SUS NECESIDADES

14.- LOS ALUMNOS SIENTEN MIEDO DE PREGUNTAR AL MAESTRO

16.- EL PATRON DA SALARIDS JUSTOS A LOS TRABAJADORES

18.- LA PREPARACION DEL PATRON PERMITE ORIENTAR AL TRABAJADOR EN SUS

PROBLEMAS

20.- LOS PATRONES DESCONFIAN DE LAS PERSONAS CON ANTECEDENTES PENALES

22.- LDS MAESTROS INSPIRAN MIEDO

23.- EL MAESTRO CASTIGA AL NIÑO QUE NO APRENDE

24.- LDS JUDICIALES TORTURAN A LOS DETENIDOS

25.- LDS PADRES GOLPEAN A LDS HIJOS SIN TENER RAZON

32.- EL MAESTRO DEBE CASTIGAR PARA HACERSE RESPETAR

33.- LAS MADRES PARA NO TENER PPOBLEMAS PREFIEREN INTERNAR A UN HIJO

REBELDE

35.- LDS PATRONES SE PREOCUPAN POR LA CAPACITACION DEL TRABAJADOR

36.- LDS PATRONES NO CONTRATAN A PERSONAS DE EDAD AVANZADA

37.- LA MADRASTRA RESULTA SER TAN BUENA COMO LA MACRE

38.- EL PAPEL DEL MAESTRO DEBE SER ENSEÑAR



67

39.- L0' PADRES GRITAN AL ARREGLAR LOS PROBLEMAS

41.- LA IGNORANCIA DE LA MADRE LIMITA LA EDUCACION DE LOS FIJOS

42.- LA MADRE INFIEL PIERDE EL RESPETO DE LOS HIJOS

44.- EL MAESTRO DEBE TRATAR IGUAL A TODOS LOS ALUMNOS

45.- CUANDO SE TIENEN MUCHOS HIJOS LA MADRE LOS DESCUIDA. 

46.- LOS PADRES 117 SABEN CUANCO DEBEN DAR UN PREMIO A SUS HIJOS

47.- LOS PATRONES DEBEN TENER LA CONFIANZA DEL TRABAJADOR

49.- A VECES EN [ A VIDA UNO SE SIENTE ABANDONADO POR LA MADRE. 

ANÁLISIS ESTADISTICO

Pare la estimación de la confiabilidad se siguió el método— 

de división por mitades ( 17), ( S7), que permite hacer una correlaci6 n- 

al dividir el instrumento en 2 partes paralelas, entonces suponemos - 

que las 2 partes son paralelas y se estima el coeficiente de confiabi- 

lidad para el instrumento entero por medio de la fórmula de Spearman - 

Brown: ( por lo que se dicotomizarvn las respuestas). 

E XY ( E X E Y/ N) 
r - -- 

xy

JEX2 -( EX) 2 / N EY)
2/

N

nr
tt

r

ttn 1 + ( n- 1) 
rtt



Sujetos

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

29

Reactives

Impares ( X) Pares ( Y) 

12 12

20 20

14 17

12 12

17 18

18 12

16 11

13 12

9 16

14 13

15 12

13 12

13 13

15 12

15 16

14 13

14 12

19 17

17 18

16 13

14 13

10 14

17 15

14 16

16 18

16 15

19 14

15 13

15 19

to

Método de divisi6n por mitades

para la estimaci.6n de la con - 

flabilidad. 2
XI

Y X Y

144 144 144

400 400 400

196 289 23B

144 144 144

269 324 306

324 144 216

256 121 176

169 144 156

16' 256 256

196 159 182

256 144 192

196 144 156

169 169 169

225 144 180

225 256 240

196 169 182

196 144 168

361 289 323

289 324 306

256 169 208

196 169 182

100 196 140

269 225 255

196 256, 224

256 324 288

256 225 240

361 196 256

225 169 195

225 361 285



5ujetns Impares ( X) Pares ( Y) X Y X Y 59

30 15 14 225 196 210

31 12 14 144 196 168

32 18 17 324 289 3D6

33 10 12 100 144 120

34 14 11 195 121 154

35 12 13 144 169 155

36 15 16 225 256 240

37 18 15 324 225 270

36 13 14 169 196 182

39 16 15 256 225 240

40 17 17 289 289 289

41 14 15 196 225 210

42 19 13 361 169 247

43 12 13 144 169 156

44 14 15 196 225 210

45 16 15 256 225 240

46 18 15 324 225 270

47 13 15 169 225 195

48 15 18 225 324 270

49 19 15 361 225 265

50 15 19 225 361 285

51 19 15 351 225 285

52 15 13 225 169 195

53 9 9 81 81 81

54 15 16 225 256 240

55 17 15 289 225 255

56 12 12 144 144 144

57 14 11 195 121 154

58 16 15 256 225 240

59 11 13 212 169 143

60 13 13 169 169 169

61 12 9 144 81 108



Sujetos Impares ; X) Pares ( Y) 

X2
Y2

X Y

62 15 14 225 196 210

63 16 14 256 196 224

64 11 11 121 121 121

65 15 14 225 196 210

66 17 16 289 256 272

67 16 15 256 225 240

fib 14 14 196 196 196

69 21 18 441 324 378

70 15 14 225 196 210

71 18 20 324 400 360

72 14 10 196• 100 140

73 14 16 196 256 224

74 18 16 324 256 288

75 17 18 269 324 306

76 11 13 121 169 143

77 14 13 196 169 182

78 12 8 144 64 96

79 13 13 169 169 169

80 23 17 529 269 391

81 12 14 144 196 168

82 17 13 289 169 221

63 19 17 361 289 323

84 12 15 144 225 180

85 16 14 256 196 224

86 12 11 144 121 132

87 13 12 169 144 156

88 18 19 324 361 342

69 14 15 196 225 210

90 17 12 289 144 204

91 15 15 225 225 225

92 20 17 400 289 340

93 16 17 256 289 2 -ir' - 

729494 18 18 324 324 324

70



Sujetos Impares ( X) Pares ( Y) X Y

95 15 18 225 324 270

95 14 14 196 196 196

97 20 14 400 196 260

98 16 17 256 289 272

99 17 16 289 256 272

100 15 13 225 169 195

TOTAL 1518 1445 23, 345 21, 480 22, 300

r = 
22, 300 - ( 1518 X 1445)/ 100

xy = 
0. 718

23, 745 - 
15182 (

21, 481- 14452) 

100 100

La confiabilidad obtenida por este método fue calculada en - 

0. 718, lo cual indica una aceptable confiabilidad del instrumento y — 

por consiguiente aplicaciones independientes del mismo producirán re— 

sultados consistentes. 



TA82A DE % POR FANGO DE EDAD. 

24. 23

5. 12

4. 6



45-55 años

PADRE

MADRE 4. 6

MAESTRO 17. 85

S. deT 13. 16

Policia 3. 57

56 años ( 996

F_ 10. 06

E 5. 20

TRO 14. 93

T 10. 41

CIA 1. 73

4, 68 6. 25

4. 06 9. 38

0. 26 7. 59

1. 83 1. 33

8. 92 5. 35

5. 55

13. 54

13. 19

4. 51

B. 34

4. 17

9. 03

PADRE 6. 2E 15. 17

S. deT. 1. 3 + 0. 44

Polcia. - 5, 3

MAO - 9, 14. 73

PADRE 4. 51

MAESTRO 1. 74 6. 25

S. de T. 4. 17 + 15. 29

MAOre.- 8. 34 21. 54

Pol_ - 9. 03

ici
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Gráfica Longitudinal de la Actitud.- Para trazar los pun

tos de la gráfica, se consideraron las respuestas emitidas con sentido - 

favorable y sentido desfavorable, posteriormente se convirtieron en por

centajes acumulativos. 

Como se observará en el rango de 16 a 25 años la ct. feren- 

cia y porcentajes es contrastante entre favorabilidad y desfavorabili — 

dad, en seguida la diferencia se estabiliza para que en el extremo se - 

invierta en el rango de sujetos mayor de 56 años. 

En la gráfica de la página 76 se encuentren resumidos los

resultados del inventario de ajustes H. Bell. 
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El siguiente paso en nuestra investigación fue la aplicaci6n del instru

mento a un grupo control de estudiantes y empleados sin antecedentes - 

penales formado por 25 personas. 

De la misma manera que en el paso anterior se procedi6 a - 

computar las frecuencias de respuesta, pero ahora únicamente en las 32 - 

afirmaciones seleccionadas, tanto para el grupo control como para el - 

grupo experimental. Este último se dividió por pares en 3 sub -grupos - 

atendiendo a las variables previamente especificadas, que sumados al - 

grupo control quedaron de la siguiente manera: 

GRUPO 1 CONTROL N= 25 / EXPERIMENTAL N= 100

GRUPO 2 EBRIOS N= 51 / SOBRIOS N= 49

GRUPO 3 PRIMODELINCUENTES N= 85 / REINCIDENTES N = 15

GRUPO 4 ACEPTAN DELITO N= 77 / NIEGAN DELITO N = 23

El análisis comparativo de los grupos fue realizado median

te el empleo de porcentajes y proporciones, utilizando la calificaci.6n - 

Z" para grupos no correlacionados, las f6rmulas son las siguientes: 

Z = Pl P2

P' Q' 1 + 1
N1 N2

P' = NI P1 + N2 P2
Ni + N2

Q, = 1- P, 

A continuación se presentan las tablas con la distribucí6n de frecuencias, 

las proporciones y las calificaciones Z calculadas, para una regla de de- 

cisi6n al . 05 Z + 1. 96



PORCENTAJES

GPO. EXPERIMENTAL N 3200 ( 100 X 32 r ) 

PROP. Zc — PROP Zc

PADRE 349 109 2. 49 151 047 3. 45

MADRE 204 063 1. 16 396 123 83

MAESTRO 626 195 0. 13 274 085 2

S. de T. 392 1125 1. 66 406 1275 1. 56

POLICIA 108 033 2. 98 292 091 1. 55

GPO. CONTROL N = 800 ( 25 x 32 r ) 

PROP. 

PADRE 64 08 61 076

MADRE 43 053 107 133

MAESTRO 155 193 70 087

S. de T 80 1 120 15

POLICIA 13 016 87 108
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PORCENTAJES

EBRIOS N2 = 1632 ( 51 x 32 r ) 

PROP Zc PROP. Zc

PADRE 173 106 47 82 050 1. 33

MADRE 107 65 47 199 121 43

MAESTRO 331 202 09 128 078 1. 39

S. de T 202 123 18 206 126 18

POLICIA 54 033 05 150 091 2

SOBRIOS N1, = 1568 49 x 32 ) 

PROP PROP

PADRE 175 111 70 044

MADRE 96 061 196 126

MAESTRO 97 189 144 091

S. de T. 191 121 201 126

POLICIA 56 035 140 089
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PORCENTAJES

PRIMODELINDJENTES N2 = 2720 ( 85 x 32

REINCIDENTES N1 = 480 ( 15 x 32

PROP Zc PROP Zc

PADRE 303 111 1 122 044 1. 8

MADRE 178 065 1. 07 332 122 81

AMAESTRO 540 198 75 225 082 1. 10

S. de T. 330 121 55 350 128 62

POLICIA 89 032 1. 22 251 092 1. 28

REINCIDENTES N1 = 480 ( 15 x 32

PROP PROP. 

PADRE 45 093 30 062

MADRE 25 052 65 135

MAESTRO 88 183 47 097

S. de T. 63 13 57 118

POLICIA 21 043 39 081
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PORCENTAJES

ad N2 — 2464 ( 77 x 32 ) 

nd N1 . 736 ( 23 x 32 ) 

PROP z
PROP. Zc

111 33 044

MADRE 41 055 97

PADRE 266 107 33 119 048 46

MADRE 162 065 1. 11 300 021 76

MAESTRO 492 199 93 201 061 1. 35

S. de T. 298 120 67 318 129 67

POLICIA 93 037 1. 94 215* 087 1. 19

nd N1 . 736 ( 23 x 32 ) 

PROP PROP. 

MADRE 82 111 33 044

MADRE 41 055 97 131

MAESTRO 136 184 71 096

S. de T. 95 129 89 120

POLICIA 17 023 75 101
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CAPITULO VI

A NAL I S I S DE LOS

R E S U L T A D O S

y

C 0 N C L U S I 0 N E S

De acuerdo al análisis estadístico obtenido podemos con— 

y que la actitud hacia figuras de autoridad entre el grupo de homicidas

Grupo experimental) y el grupo control, present6 diferencias signifi— 

cativas al nivel de 0. 05 en lo que respecta a la figura del padre y el— 

policía. 

La interpretaci6n de dichos resultados nos llevan a supo— 

ner que en el sujeto homicida la actitud hacia éstas figuras es más des

favorable, quizás porque representan en todo caso una expresión mas au— 

toritaria en un sentido rígido, vivenciándose ésta relación de manera — 

más critica en el grupo homicida estudiado. 

Un resultado congruente con lo anterior, fue reportado — 

por el cuestionario de ajustes Bell en el área familiar, en todos los — 

casos el padre faltó antes de que el sujeto prometiera su ilícito —gene— 

ralmente en etapas tempranas del desarrollo— asimismo el substituto — 

paterno pariente o padrastro solía mostrarse inestable en la familia. 

La actitud hacia la policía result6 ser igualmente signi— 

ficativa en el grupo homicida, determinando una tendencia desfavorable— 

y rechazante, actitudes que resultan comprobables empiricamente por per

sanas que no han tenido una experiencia de privaci6n de la libertad, — 

pero que en el grupo homicida y probablemente por cualquier otro delito, 

se acentúa una actitud de rechazo en el periodo de su estancia e inte— 
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racci6n penitenciaria, cabe mencionar que la tendencia de los sujetas — 

que niegan delito configura una actitud igualmente negativa debido a — 

que se auto considera " inocente" acrecentando un sentimiento de injusti

cia y resentimiento hacia la figura del policia. Observándose lo con— 

trario en el reincidente, quien manifiesta una actitud menos desfavora— 

ble hacia el policia; explicamos lo anterior por que sus frecuentes in— 

gresos al reclusorio le han permitido aceptar más o " familiarizarse más" 

en la relación con los policías. 

De ésta manera no es sorpresa un mal trato, una injusti— 

cia, 

njusti—

cia, en tanto que son parte de sus expectativas y su mayor conocimiento

de la actitud del policía. 

Por los resultados obten¡ os de los grupos restantes — 

ebrios—sobrios, primodelincuentes— reincidentes y ad—nd no se encontra— 

ron diferencias substanciales en la relación con las diferentes figuras

de autoridad, excepto que se observó: 

a).— Una ligera inclinación hacia una actitud más favora

ble por la figura del maestro. 

b).— A ser más críticos con la figura de la madre. 

c).— Con el superior de trabajo resultó más desvavorable

la actitud en los sujetos de edad avanzada. 

OTROS ANALISIS: 

a) De la muestra estudiada el 500 de los casos la persona

era proveniente del medio rural de la provincia próxima a la capital — 

como: Michoacán, Guerrero, Eco. de México, Tlaxcala, Puebla, Ueracruz, — 
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Hidalgo y Guanajuato, lo cual nos habla de problemas de migración, de— 

sempleo, movilidad social, características estrechamente vinculadas a – 

subcultura y probablemente criminalidad. 

b) El nivel escolar promedio es de primaria incompleta– 

y analfabetismo: sin embargo en muchos de los casos los sujetos ter -mina

ron su instrucción básica durante su reclusión por el sistema de nive— 

les ( cada nivel abarca 2 años lo y 2o., 3o y 4o, 5o. y 6o.) . Se en— 

contró un 2011. de instrucción secundarla y superior. 

c) La incidencia de edad quedó determinada por un rango

de 2E a 45 años aproximadamente en un 704,. 

d) El total de sentencia a la muestra investigada fue – 

de 1116 años, por lo que su promedio es de 12 años por sujeto, explica– 

mos lo anterior debido a que en la mayoría de los casos, el homicidio – 

se cometía con agravantes ó calificativas y otros delitos como robo, – 

violación, daño en propiedad ajena etc. 

e) La ocupación es no calificada en un gran porcentaje– 

de la muestra sin embargo resulta i.rnportante establecer una frecuencia– 

en: veladores, policías auxiliares, preventivos, bancarios, militares, 

carpinteros, albañiles, tablajeros y obreros, observándose cierta pre— 

disposición al delito por el manejo de armas que se incrementa todavia– 

más bajo un estado de intoxicación alcohólica como fue en el 50 ° A de los

casos. 
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EVAUJACION CRITICA: 

a) Las cifras ocultas de la criminalidad siempre será un

factor limitante en todo estudio ya que las cifras registradas son mini

mas en proporción con las reales. 

b) La muestra corresponde a un grupo en determinado mo— 

mento, determinada regi6n y determinada situación jurídica. 

c) La imparti ci6n de penal influye como variable no con- 

trolada sobre la inocencia o culpabilidad tratándose de personas con - 

bajos recursos económicos. 

Si GEREN CI A S: 

a) La investigación interdisciplinaria es recomendable so

bre todo n investigaciones de una gran complejidad social. 

b) Fornentar la readaptación social a nivel preventivo - 

como en el caso de los menores infractores, para adultos en prisión pre

ventiva y sentenciados a través de una orientación familiar efectiva, - 

de oportunidad en la capacitación laboral y educativa. 

c) Estimular todo cambio hacia una administración de jus- 

ticia humanitaria y científica. 

d) Erradicar de los medios de comunicara 6n masivos la — 

violencia y la enajenación. 
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A.- CRITERIOS PARA LA CCNSTRUCCION DE

REACTIV ÒS EN UNA ESCALA DE ACTITUDES

Edwards, A. L. 

1.- Evitar las declaraciones que se refieran al pasado más bien que al - 

presente. 

2.- Evitar las declaraciones que sean positivas o puedan interpretarse - 

como tales. 

3.- Evitar las declaraciones que puedan interpretarse de más de una ma- 

nera. 

4.- Evitar las declaraciones que carezcan de interés respecto al objeto

psicológico en estudio. 

5.- Evitar las declaraciones que puedan ser apoyadas por casi todos o - 

por nadie. 

6.- Seleccionar declaraciones que se crea abarcan todo el campo de la - 

escala afectiva de interés. 

7.- Mantener el lenguaje de las declaraciones sencillo, claro y directo. 

8.- Las declaraciones deben ser cortas, pasando raras veces de las 20 - 

palabras. 

9.- Cada declaración debe contener solamente un pensamiento completo. 

10.- Evitar los conceptos universales, came: Todos, Siempre, Ninguno Nun

ca. 

11.- Las palabras tales como Solamente, justamente, simplemente... de— 

ben utilizarse con cuidado y moderación en la escritura de declara- 

ciones. 
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12,- Siempre que sea posible, las declaraciones deben ser en forma de - 
frases sencillas, más bien que frases compuestas y complejas. 

13.- Evitar el uso de palabras que pueden no ser comprendidas. 

la.- Evitar el uso de negativos dobles. 
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LAS MADRES SE PREOCUPAN MAS POR LOS HIJOS

TOTALMENTEI
MUY DE

f
EN MUY OTALMENTE EN

DE ACUERDO ACUERDO DE ACUERDA ¡
DESACUERDO ` EN DESACUERCq DESACUERDO

MARQUE SOLO UNA VEZ CON UNA ( X ) ARRIBA DE SU ELECCION

PLANTILLA DEL SUJETO PARA LA MARCACION DE RESPUESTAS

mtn



a. : i: Ístzticc?. 6n secundaría debería ser oblígatori. a" 

I. A. M. A. A D M. D. T. D. 

si ustad estuvicra totalmente de acuerdo con esta afirina- - 

ciún, marcaría T. A. en el ejemplo señalado, o bien si usted

tu.• icra totalmente en desacuerdo con la afirraacibn marca- 

ría T. D.. 

T. A. -- - M. A. A D  i*í. D. T. D. 

Primo delincuente Reincidente ( Sentencia

Atenta

4 Edac

11

Ebrio

J T1C4 t'. tr1 3
1 t

Escolaridad

uy" 

I Estado Civil
l

DE

E.. f.cror
Jcuraci5-n

En el l,rasente cuesticnario usted encontrara una serle de - 

a{ i-r*^ c'. cres que se refierer. a: el fsdre, la madre, ],.,) s na- 

os_„ atror.és o je.fes de trabajo y P7. nn1? Cfs. Lo - 

que - ust-z d t. eno que hacer es marcar con una cruz su grado - 

le acuerdo o ¡ egacuerdo para cada aiirmacién, en el es -,,^
c4,) 

que - ja ' o tota.ta;cnte de acuerda ( T.;.}, muy de acu rdo - -- 

de acuerdo ( A) , a en c; esacuer¿tó ( D) , muy en ¿ esa- - 

c::' ( 11.- D.) y totalmente en desacuerdo ( T. D.), de ma,- 

para CIr-gi. , yGx

a. : i: Ístzticc?. 6n secundaría debería ser oblígatori. a" 

I. A. M. A. A D M. D. T. D. 

si ustad estuvicra totalmente de acuerdo con esta afirina- - 

ciún, marcaría T. A. en el ejemplo señalado, o bien si usted

tu.• icra totalmente en desacuerdo con la afirraacibn marca- 

ría T. D.. 

T. A. -- - M. A. A D  i*í. D. T. D. 

Primo delincuente Reincidente ( Sentencia

Atenta el dA? ito Niega el delito Ebrio

Sobrio C ) Tipo delicti•ro ( ) 
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r: s, ívLí L: YS UN SEkVIiX* PULIW i t ücl0 PARA GUMMAR EL OR004

LOS 11 IJOS RP.CISEN MAS CONSE7OC. DE LA- 11ADRE qUE DEL PADRE
C) C) t) O t) C) 

LOS'.'-+- PST^,OS : SP' ADI CON FSTUSIAalo

v_; i ! i1S ftii _ it'S Ct1Ri'11:' i0S ( LI I,US VOLiCIAS ci TIOS

TIE -'T, D A CASTIGAR A SUS HIJOS CM EL QU. EFA

LA r".(j- -CCION DIIL PADRE DEBE SER LA MAS U ORTANfL• DE1. HOGAR

L0 i.Fl; i,:5 TÚDiCL, LES Gv+ TEN MUMS r -TI EL DrSFi TtiJ DE SU ?' RAZ1tiJU

IIiS f%a Si703 SON fflN FALTISTAS

E ) C ) ( ) C ) E ) t ) 

EL CONSEJO DE L" I MNESM SIRrE PARA APAIYP ME DEL ; Pl CNIDIO

F.,. TRé.WADOR (7JE DISa=' LAS ORDI24ES ESIA Eq PELIGRO DE CUE U) COPPbuti

ET YL -.Tr M DIBE S! -T, .I NSIDE^. 0 CMID UN SECT= Pl^CRE

EL AGOM JUDICUL ABiLîA DE SU A MRIM

EL PAY Dr.S?iDT-. AL gRABAJADOR ZIN LI PORIARil SUS NECESILQrS

IUS ALL1.+G 51iáai,2'I MT.ECA DE Pi2EGUNfAR r_ N1 ES'flt0
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nc TRAP•,%,Ar, E. LES r= TO ; :: C? IC CZM. ; i JG Lz C=v_— = U%' PAT'KON

LL F,:TON DA SALARIOS JUSTOS A LOS I~ ADJRTS

LOS PAPR S D ENI TRATAR IGUAL A TODOS LOS HIJOS

L•'. '' ;:GPJ'12ACI" UcL PATMN PE311TE ORIr1 TJ R AL TRABAJAmR EN SUS PROBLfT_AS

I114a l .' UFü DF13H QUERER A SU HIJO " QUE SEA DELINCUENiE

L^ : ;: L'.O`: S DM= FIM DP LZ PER-Eawu WN AN T --C = JIMS PEM= Z

LOS nn:nrs iE..ir..• 1 , n r.IZM NDt,? M:..('. I: A -e,--:.:. MO, 

iij MAESTPOS ¡?• iSF R4N ?CEDO

HL MAESrRO CASIIGA AL NIÑO Qi?E NO APRENDE

n^ C nTTCTniF„c TO:T[.M11: A LOS DETE= S

LCD PAD -RES GOLPEAN A LOS HIJOS SIN TENER RAZON

EL PAD2,451: t0 RF -'17 -TA SLP. TAN BIM CCtú EL PALT

EI, POLTCTA PTMA 7W-.. TOPOS LOS DELINCiIEYrES NO TIBI1En' PT_aMIO

EL ;. IfiJ QUE VIVE SIN EL CARI& CJ ün ¡ A lVWRE, SIENYE ' TEh:) R A LA VIDA
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M PAW<.E ESPERA QUE LOS HIJOS LO AYUDEN EN EL MANTIzNIMIEUM DEL HWAR

EL POLICLI SE DEJA SOBORNAR PORQUE ESTA MAL PAGADO

IAS VIGI:Et1ATES SE !-SAN MUlIZADO

ií ri rSZsa úrsiz ü\bTSGAR PARR FP£JISE RESPETAR

LPS v= XS PAPA NÒ TF TR PROBLS31AS PREEIFREN LN11~ UN HIJO REBELDE

1 - C Y

IAS HL?OS NO PLlID2 RECUMAR LA CO= A DEL PADRE

LOS PA 7-= S Sr PI'S iCiIPAN POR LA CAPACITACION DEL 1RAUJADOR

LOS PATP= ES IQ CONTRATAN A PERSONAS DE EDAD AVANZARA

IA ltpup^ PELTA SER TAN EUfNA CCW LA MADRE

EL PAPEL DEL I+AESfRC DEBE SER ENSEM

LOS PADRES GRITAN AL ARREGITAR IAS PROB 11AS

EL PZENIE JUDICIAL TIENE MAS AUTORIDAD QUE EL POLICIA

LA I~ NCIA DE LA MADRE LIMITA LA EDUCACIW DE LOS HIJOS

LA M4DRE WIEL P7,=-5. DE EL RESPETO DE IAS HIJOS
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LA FALTA DE TRABAjo PROPICIA LA DELINCUENCIA

EL b%r--= DEBE TRAM IGUAL A TODOS IAS Mli údOS

C1.l1,12LO SE TIEdER ` MIOS HIJJS LA MADRE LOS DESCUIDA

wS rAil NQ SNBI; N CUANDO DEBEN DAP. UN PREMIO A SUS HIJOS

LOS PATROMES DFBl-Y TENER LA CONFIANZA DEL TRABAJADOR

LAS 11RES SE PR= AN MAS POR IAS HIJOS

A \ R CiS In LA ÍDA VW SE SiENrE ABANDONADO POR LA PÍADRE

Q1NdIw) ni, rErMIDO OPGidE RFSISTIIdCIA, ES GOLPEADO POR EL JUDJCLQi
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71JS1 A[ 1CCTO h i: A c; ontinusoión uated. leerá algunes preguntas que ba . iw; áe
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1.- 1•:•1 Ó e --P- su madre la por --o= nás 6n&: giea de la fhr111a 1 . • • SI NO

2.-- c.., w' iouenGia alc r.o de $ un P3drO lo crítica ( o crltloabP.)- 
illjuStau,Oltt;e ? . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . • • • SI NO

c_ do ñiarpre .eC, eacblee leo rolaciórlee con- au i d* eT SI NO

q.- So dia,, Lc,td ( o diegl , taba) frecueniscento al;;uno ., e sus pa- 
dreo ec:; 05 ecigcs que tenia ó tiene usveci SI NO

de .sun padres 90 f.LOdzl : Cl* 11" 1t0 7 SI UO

6. ,' a :: abi' , . ton frooucacia disb-lrtcz do familia entre eue SI NO
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S2 NO

trato su ntmá y usted es ( o era) siempre agradablo ? SI NO10._ r, entre

11. % t: u res Padroa car..-.rados def"niti acente ? SI NO
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no 1_ _ -
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A P E N D I C E " F" 

Con el objeto de establecer corto nuestras leyes consideran — 

el delito, transcribimos del Código Penal para el D. F. las reglas gene

rales sobre delitos y responsabilidad: 

penales. 

Art. 7o. Delito es el acto u omisión que sancionan las leyes

Art. 80. Los delitos pueden ser: 

I — Intencionales

II — No intencionales o de imprudencia

Se entiende por imprudencia toda imprevisión, negligencia, — 

impericia, falta de reflexión o de cuidado que causa igual daño que un

delito intencional. 

Art. 9b. La intención delictuosa se presume, sal\.o prueba en

co ntra rio . 

La presunción de que un delito es intencional ro se destrui— 

ré, aún que el acusado pruebe alguna de las siguientes circunstencias: 

I. Que ro se propuso ofender a determinada persona, ni tuw

en general intención de causar daño. 

II.— Que ro se propuso causar el daño que resultó, si éste — 

fue consecuencia necesaria y notaria del hecho u comisión en que con — 

sistió el delito; o si el imputado previó o pum prever esa consecuen— 

cia por ser efecto ordinario del hecho u omisión y estar al alcance — 

del común de las gentes; 0 si se resolvió violar la ley fuere cual fue
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re el resultado. 

violarla; 

III.- Que creía que la ley ere injusta o moralmente lícito - 

IV.- Que creía que era legítimo el fin que se propuso; 

V.- Que erró sobre la persona o cosa en que quizo come

ter el delito, y

VI.- Que obr5 con el consentimiento del ofendido, exceptuan- 

do el caco de que habla el Art. 93. 

Art. 10; La responsabil_dad penal ro pasa de la persona y - 

bienes de los delincuentes, excepto en los casos especificados por la - 

Ley. 

Art. 12; La tentativa es punible cuando se ejecutan hechos - 

encaminados directa o inmediatamente a la realización de un delito, - 

si este no se consuma por causas ajenas a la w luntad del agente. 

Para imponer la pena de la tentativa, los jueces tendrán en - 

cuenta la temibilidad del autor y el grado a que se hubiere llegado

en la ejecución del delito. 

Art. 13; Son responsables de los delitos: 

I Los que intervienen en la concepciJ n, preparación o eje- 

cución de ellos. 

II Los que inducen o compelen a otro a cometerlos. 

III Los que presten auxilio o cooperaci$ n de cualquier espe- 

cíe para su ejecución y

IV Los que, en casos previstos por la Ley, auxilien a los de

lincuentes, una vez que éstos efectuaron su acción delictuosa. 
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Sobre las circunstancias excluyentes de responsabilidad: 

Art. 15: 

I. Obrar el acusado impulsado por una fuerza física exterior

irresistible. 

II. Hallarse el acusado, al cometer la infracción, en un es- 

tado de inconciencia de sus actos, determinado por el empleo acciden - 

tal e involuntario de sustancias tóxicas, embriagantes o estupefacien- 

tes o por un estado toxiinfeccioso agudo o por un trastorno mental in- 

voluntario de carácter patológico y transitorio; 

III. Obrer el acusado en defensa de su= persona, de su honor

o de sus bienes, o de la persona, honor o bienes de otro, repeliendo - 

una agresión, actual, violenta, sin derecho, y de la cual resulte un - 

peligro inminente, a no ser que se pruebe que intervino una de las - 

circunstancias siguientes: 

la que el agredido pro wco la agresirin, dando causa inmedia- 

ta y suficiente para ella. 

2a. Que previi5 la agresión y pudo fácilmente evitarla por - 

otros medios legales: 

3a. Que no hubo necesidad racional del medio empleado en la - 

defensa y

4a. Que el daño que iba a causar el agresor era fácilmente - 

reparable después por medios legales o era notoriamente de poca impar

tancia, comparado can el que causó la defensa. 

Se presumirá que concurren los requisitos de la legítima de- 

fensa respectD de aquel que durante la noche rechazare, en el momento- 
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mismo de estarse verificando, el escalamiento o fracture de los cerca- 

dos, paredes o entradas de su casa o departamento habitado o de sus - 

dependencias, cualquiera que sea el daiio causado por el agresor. 

Sobre la reincidencia: 

Art. 20 Hay reincidencia: siempre que el condenado por sen— 

tencia ejecutoria dictada por cualquier tribunal de la República o del

extranjero, cometa un nuevo delito, si no ha transcurrido, desde el - 

cumplimiento de la condena o desde el indulto de la misma, un término - 

igual al de las prescricpión de la pena, salvo las excepciones fijadas

en la ley. 

Art. 21. Si el reincidente en el mismo género de infraccio- 

nes comete un nuevo delito procedente de la misma pasión o inclinación

viciosa, será considerado como delincuente habitual, siempre que las - 

tres infracciones se haya cometido en un período que no exceda de - 

diez años. 

Sobre las penas y medidas de seguridad: 

1. Prisión

2.- ( Derogada) 

3.- Reclusi5n de locos, sordomudos, degenerados y de quienes

tengan el hábito o la necesidad de consumir estupefacien

tes o psicotrropicbs. 

4.- Confinamiento

5.- Prohibiciñ n de ir a un lugar determinado

6.- Sanción pecuniaria

7.- Pérdida de los instrumentos del delito. 
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8.- Confiscación o destrucción de cosas peligrosas o nocivas

9.- Amonestación

10.- Apercibimiento

11.- Caución de no ofender

12.- Suspensión o privación de derechos

13.- Inhabilitación, destitución o suspensión de funciones o - 

empleo S. 

14.- Publicación especial de sentencia

15.- vigilancia de la policía

16.- Suspensión o disolución de sociedades

17.- Medidas tutelares para menores. 

Art. 25 la prisión consiste en la privecián de la libertad - 

corporal; será de tres días a cuarenta años y se extinguiré en las co- 

lonias penitenciarias, establecimientos o lugares que al efecto señale

el órgano ejecutor de las sánciones penales. 

Pasaremos ahora a las especificaciones hechas para delitos - 

contra la vida y la integridad corporal: Título Decimonoveno. 

Cap. I lesiones

Cap. II Homicidio

Art. 302 Comete el delito de homicidio: el que priva de la - 

vida a otro. 

Art. 307. Al responsable de cualquier homicidio simple inten

cienal que no tenga señalada una sanción especial en éste código, se - 

le impondrán de 8 a 20 años de prisión. 

Art. 308, Si el homicidio se comete enriña, se aplicará a - 

su autor, de 2 a 8 años de prisión. 
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Además . e lo dispuesto en los a—tículos 51 y 52 pare la fija

ción de las penas dentro de los mínimos y máximos anteriormente señala

dos. Se tomarán en cuenta quien fue el provocado y quien el provoca - 

dor, así como la menor o mayar importancia de la provocación. 

Art. 320. El autor de un homicídío calificado se le impon - 

drán de veinte a cuarenta años de prisión. 

Art. 323. Se da el nombre de parricidio, al homicidio del pa

dre, de la madre o de cualquier otro ascendiente consanguíneo y en lí- 

nea recta, sean, legítimos o naturales sabiendo el delincuente ese pa - 

rentesco. 

Art. 324. Al que cometa el delito de parricidio se le apli- 

carón de trece a cuarenta años de prisión. 

Para otras sanciones ver Arts. 325 y 326 del mencionado Códi
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